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S B COMISOÍT SIxTDICiVL. .

RESOLUCION S03HB LA L . SDIBICAL I.mtIilTBGUISTA ' '

I. BALANCB DEL MQXCC.IIBNTO OBRERO Y POFJL-i'iR

.Biirsnte los cuíscto últimos años el movimiento Obrero y popular La
enfrentado la política neoliberalj antinacional, antilabprcaL y antipopular —
del gobierno soGiopepecista^ en continuas luchas de resistencia a nivel de —
base, sectorial, regional y nacional, siendo un. factor fundamental de opocl
cion del régimen y con un liderazgo principal de izquierda. Estas luchas, a"

- pesar de los paros nacionales y de los avances en ela coordinacién entre un
amplio'de gremios populares se han desarrollado en forma dispersa,

h'C: mismo, la relacién entre las luchas gremiales y la lucha política nació-
sido deficiente, la resistencia gremial a la política del gobierno -

.fei/ . . acompañada de una capacidad suficiente para plantear siemativac
programáticas y tener iniciativa política tanto en el plano estratégico como
en el^táctico frente a los planes del neoliberalismo granhurgúes. Por ello,
si bién el movimiento obrero y popular sigue luchando y no está derrotado/-
se encuentra desgastado y no logra acumular fuerzas al combas del avance de-
la izquierda en la escena política oficial,.

esta situación supone resolver el problema de la coiitralj.
zacion obrera y popular en torno a una central única y de una Asamblea Nació
nal Popular y poner a Izquierda Unida y sus partidos a la cabeza de las lu -
chas obreras y populares, dotañdolas de un contenido estratégico' y de una -
mayor iniciativa política.

1,

no

El movimiento sindical, su rol frente a la política antipopular del Gobier

1.1. MOTOUSMTO SINBIGAL CCSIO EJE DE LAS LUCH/íE Ci:.r?.í,S Y POPULARES, El moví
miento sin d;i.cal, a pesar de sus limitaciones y debilidades sigue sden-

dinámico de las luchas obreras y populares, en forma tenáz, so
ha enfrentado el alza del costo de vida exigiendo a-. ■ -utos salariemos, lu -
chande contra los despidos y sierres de centros de trabajo,' combatiendo los
continuos aousos, incumplimiento de convenios colectivos y recortes de los -
derechos laborales. También el m_vimiento sindical ha sido el-elemento desi-
civo de los los grandes paros nacionales contra la política econ°omica del -
go lemo Y en muchos casos también motor de las movilizaciones regionales, en
coordinacién con otras organizaciones populares, Entre las luchas más desta-
ca as están las^de los mineros, con sus numerosos y prolongadas marchas de -
sacn ICIO, ̂ la de los trabajadores de la pesca', de construcción civil, de sa
u , e ec ricidad, agua potaole, municipales, bancarios, maestros y estatales,

1.2. LOS PAROS NACIOILUES. Durante los cuatro años del gobierno se realiza-
.  . cinco paros nacionales. Estos paros fueron convocados mediante la iniciativa de la CGTP y fereraciones independientes organizadas a partir de -
9Ü3 en el Comando Nacional Unitario de Lucha (CirUL), en coordinación con or
ganizaciones campesinas, ext'jdiantiles y populares, mediante la realización
de una Asamblea Nacional Sindical Popular, no han sido"Faros Cívicos ya
que SI hiedan contado con el respaldo de algunas instituciones como municipi
os y partidos políticos, no han sido convocados principalmente de este modo
han sxdo basics^nte Paros Sindicales y Popular es, Al emás han h&ido, por prim'-ra
vez en a istorua Peruana, dos pasos agrarios y un paro comunero laboraljAsI=
msmo los trabajado .-es estatales impulsando la reactivación de la CITE rea-
liz^on exxtosas movilizaciones nacionales, en especial la huelga de Junio de
1904 que coincidió con la huelga magisterial, y aartir de lo cual el SÜTSP oh-
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tuvo su reoonociiaiento legal»

1i3 -
1.3 lÁS LUCHAS EEGIOHAIES» ^tras luchas importantes han sido las moviliacio.

nes nacionales Chimhoteí Junto con la defensa de Siderperu) ; Cuzcop
Puno, lio, Moquegua, Tacna, Huancavelica, Cerro de Pasco, Iquitos, %acucho,
Tingo Mariá, Pucallpa,-Trujillo, Lamhayeque, Talara, Tumbes, En esta-/7 luchas
han coincidido los municipios, las organizaciones sindicales y otras organiza=
clones populares, gremiales y políticase

Las luchas regionales respondieron a la implementaci6n verticalista y c
centralista de las corporaciones departamentales de desarrollo y a la poli —
tica concentradora del-,:Gran Capital» Las plataformas regionales incluyen, por
un lado, la democratizaciSn de las corporaciones y los municipios, la realiza
ción de obras, la defensa de las empresas del Estado, la dación del canon re —
gional, la defensa de los precios agrícolas y otras demandas laborales y popu^^
lares locales. En la mayoría de los- casos,las organizaciones sindicales han ju=
gado un papel decisivo en la formación de los frentes de defensa y los paros
regionales» Las luchas regionales han dado lugar aormas de expresión popular
de la democracia directa, como en las aAsambleas Populares y los Cabj.ld.os A. =
biertos» Algumos Frentes de Defejisa- han participado en la Asamblea acional
Popular convocada para los Paros íTacionales, sin embargo, la mayoría de las
luchas regionales se han desarrollado aisladamentec

1.4 LAS HUEILGAS SOL PL\S LARGAS Y' HECESIT.AM ILIS SOLID/iRIDAI) POFüIAR» A pesar,
de la recesión econráica el movimiento huelguistico ha si.do fuerte

ha sido fuerte. El promedio dehuelgas por año ha^sido mayor en relación con
las habidas durante el pasdo Dictadura Militar^ ^as estadísticai del Ministeri o
de Trabajo a este respecto son mñs que elocuentes, aún cuando estas estadlsti=
cas- no comprenden las paralizaciones del sector público, que han-sido frecuen^;:
tes. La última Huelga del CITE duró quince dias involucró a. más de doscientos
mil trabajadores y significo alrededor de veinti cinco millones de noras hom
bre perdidas, es decir una cifra superior al'Hotal registrada en el Ministe —
rio de Trabajo en cualquier año. Además está claro que el Ministrio de Traba —
jo'Sub estima la pB.rticipaci6.n en los Paros Nacionales, Las huelgas han teñid o
como causa principal las demandas económicas por e". pliego de reclamos y las »
denuncias administrativas de trabajadores incuripliendo sus convenios esta
última causa se : ha ido implementan,do.

La recesión que ha golpeav) so"'ire todo el sector industrial manufacture—'
.ro, trayendo consigo quiebras j cierres defabricas ha afectado notablemente
la capacida-d huelguística de los sindicatos de este sector, A ello se añade
la inestabilidad laboral y la política de las autoridades de trabajo, que en
lugar de resolver los conflictos los deja jjrclongar y desgastarse favorecien
do de esta menera a los empresarios, Ebta es una razón que explicaporqúe el
promedio de duración de las huelgas ha aumentado fuertemente(eran siete dias
en los años setenta y ahora son diez) »

No solo las huelgas han sido más prolongadas sino que han tenido'que
ser acompañadas de otras medidas de lucha para presionar sobre las autorida—
des y la opinión pública tales como marcha de sacrificio, ocupaciones de loca
les , y las huelgas de hambre. Han debido de contar con laia mayor solidari —
dad popular»

1.5 LA SITUACION DE LOS TRABíALADOSES ^SIGUB DETSRIOIÍiH)OSE, Los resultados de
las luchas han permitido frenar parcialmente la ofensiva antilahoral y
antipopul®.y en algunos casos a arrancar concesiones, Pero en general,

la clase trabajadora y el pueblo en su conjunto han seguido empobreciéndose.
El salario real tuvo su caída entre 1980 y 1982, pero bajo nuevamente en un
30^ como promedio a partir de I983. En este mismo año se llegó al record de
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desocupación en la historia del paíss Diez por ciento de toda la fuerza lar:
horal. Tamhien el sub-empleo que compromete "básicamente a los que ̂ anan me
nos del Salario Mínimo Vital (que es la quinta parte a la canasta familiar},
que alcanzo a constituir mas de la mitad de la fuerza laboral,-

En la práctica el go"bierno ha esta"blecido una política de topes de aumen
tos salariales en las negociaciones sindicales inferiores al costo de vida,
política que fue e::;presámente planteada en la Carta, de Intención al HIT fir.'--

mado en Pe'brero de I983 cuando se rompe el trato directo, el Ministrrio d-, .
Tra"bajo resuelve concediendo aumento muchas veces inferiores a lo que las
mismas -empresas ofrecen en trato Directo, El Ministerio de Ira'bajo resuelve
concediendo aumentos muchas veces inferiores,a lo que las mismas empresas o^
frecen en trato directo tratndo así de desalentar la luchay la organización
sindical, ̂ ara el conjunto de las empresas del estado, como para el sindica
lismo del°sector privado se ha instituido así una especie de dictadura autora
taria de parte del Ministerio de Economía y Finanzas que es quien, en defini
tiva resuelve los pliegos sindicaleso

Así mismo la política económica del go"biemo ha llegado al incremento dada
vez mayor del llamado sector informal de la economía, donde los tea"bajaderes
no^tienen esta'bilidad la"boral ni "beneficios sociales ni organización sindical
.  1 movimiento sindical afin no entiende la siutación de este amplísimo con--
tingente de trabajadores a pesar ideólos avances-..en la organización en el sec
tor de los trabajadores ambulantes. Del mismo modo, el movimiento sindical no
parece darse cuenta del significado de lag innovaciones introducidas por el
Código Civil que regirá, el País desde Noviembre pr5xim.'a,. que mediante la ge
neralización de la forma contractual de ̂ a locación de servicios estaró legi--.'
timcKio la eventualidad con todos los efectos que esta traei una manera sutil
de ampliar "Legalmente la informalidad",

^ el campo de la estabilidad laborál, a pesar de sus poomesas electorales
y en contra de lo estipulado por la Constitución, el gobierno no cumplió con
reponer a los dirigentes sindicales despedidos por la dictadura militar ni mo
dificar el DL 22126 , que legisla a la inestab^ilidad laboral , llegando in
cluso a la burüade proponer en el parlamento y luego suspender la reducción
del periodo de prueba de 6 meses de este modo se ha increnentado el número
de trabajadores que no ha alcanzado el número de tres años al servicio de la
misma empresa, los que constituyen en la actualidad cerca del los asa
lariados,A ello se añade el incremento de los trabajadores contratados o sub-
contratdos (25/^ en eel sector minero) Todo ello coincide con lo planteado
también con la carta de Intención de F¡>II en el sentido de "flexibilizar" la le
gislacion labpral en relación a la estabilidad laboral,

1.6 LUCHA COlITEÍi. LA POLITICA LABORAL NEOLIBERAL. El gobierno impuso basicaía
mente su política neoliberal en el campo laboral,pero perdió iniciativa

ideológica frente a los trabajadores, no logrando institucionalizar esta polí
tica . a política Neoliberal del régimen aciopepecista descansó en las me
didas previas dadas por la dictadura de Morales( Despido de dirigentes DoL
22126, etc. ), y en la desorganización de la clase trabajadora qúe significa
la recesión económica, con su cierre de fabricas y la reestructuración de la
economía. El régimen "belaundista trato de asentuar le desorganización de 3.a -
clase trabajadora desconociendo a sectores importantes de su dirección ( co
mo la Federación Nacional Minera) y paralizando en la prótica el registro 3.e
gal de los sindicatos . ̂ste año sólo han sido registrados 6 sindicatos en
el ministerio de Trabajo. Además el régimen Acciopepecista utilizó la ley an
titerrorista para desgastar al movimiento sindical .

Sobre esta base el gobierno Belau ndista desconoció el rol del
Estado . como conquista de los trabajadores en el campo de la legislación la
boral , y pretendió resolver los conflictos fragmentando las demandas labora —
les y dejando todo a la libre negociación de la fuerza entre las partes ,
tratando de imponer el"fascismo del meroado " For ello mostró gran insensibi —
lidad frente a Is luchas , desgastando a las organizaciones sindicales com
batientes dejando prolongar sus onflictos»
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La estrategia Neolxlaeral en el campo laboral no pudo ser acompañada de
i;s& base social sindical propia del régimen (lue le dé sustento ¿ Fraca
sé el intento de constituir los comandos laborales como base de úna cen
tral populista» La CTP recuperé ciertas posiciones,°pero el liderazgo pro-
patronal y pro- imperialista de J• Cruzado y sus contradicciones con la
linea social deméorata al interior del AERA le impidié avanzar más .
El liderazgo se mantuvo en manos de los sectores clasistas»

Si bien el gobierno no pudo ganar ideolégicamente al movimiento sindi
cal no pudo tampoco caerle encima en forma abierta por mantener su forma
democrática • Trato de manejarlo, resolviendo en forma separada y parcial
algunas demandas planteadas» Esta táctica fue sistematiizada y revestida
de una fachada social democráTtica por el ministro" * Grados Bertorini.

,  Vr-

•.? • -'i" •

^' fe- 1 ,

•  .

:v3;
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If. LiMITACIOT\TES EN EE PROCESO TR/'vElZACION SINIICA
Y EL TRABAJO EEL PARTIDO Al. ID taki or I)E DA ODilSE OBRElU

SINUCAL Y POPUiA^

Las tareas déla centralización sindical del sindical'.smo peruano Ow.
los a'nos 8Ó, enfrentan, a casi 10 a'ños plazo, los'mismos problemas -•
que una década atrás. Existen todavía cuatro centrales sindicales
que asumen representación nacional de los sindicatos y federaciones,,
aimque al menos dos de ellas" han devenido realmente en organizador,es
fantasmas; la CTRP y la GNT. La CGTP, bajo el control hegémonico e
en su dirección por parte del PC-U, aparece como la central mayox_
taria del sindicalismo clasista peruano; sin^embargo el sesgo buro
crático y cerrado impuesto desde sus dirección ha llvado a que im
portantes sectores se hayan mantenido, hasta no hace mucho tiempo.
marginados de esta instancia de centralización sindical (caso de^
Federaciones tanimportantes como Luz y Fuerza, Petroleros y, hasta
recientemente, lai CCP, la FNMMP o el SUTEP).

Este di^-orcio entre dirección y base se traduce en debilidad organ_i
ca de la c.entral que, careciendo de efectiva fuerza de masas en_^com
bate, apenas resulta siendo una "caja de resonancia" de la problema
tica por la que atraviesan los trahgadores, pero en modo alguno fa£
tor de poiáer, ni interlocutor." válido para" la solución de sus denia^^
das.

Aiún cuando puede anotarse la incorporación en los últimos tiem.pos
de algunas federaciones independientes a la central, tal cual el ca
so del SUTEP, FNMí'IP y la CCP, ello no se ha traducido objetivamente
en un cambio en los estilos de conducción de la central impuestos p
por el PC-U';, antes bien , ello ha respondido a una estrategia cons
ciente de esta organización «por atenuar las presiones que "desde a
fuera" estas organizaciones venian impulsando, y al mismo tiempo el
ddbilitamiento del comando nacional unitario de lucha (CNUL) como
instrumento de combate y centralización del movimiento sindical y
popular. ,

El CNUL, en la práttica, ha devenido en una entidad burocrática, di
/igencia esporádica y no estable, sin relación real -en términos or
gánicos-- con las bases gremiales y populares que, tedficamente, "Le
dan sustento.

El CNUL se ha movilizado, esencialmente, cuando una iniciativa de
este tipo se ha impulsado desde la central; activación que, segün
el período, ha provenido "de dos fuentes; sea por el Interes del
PC-U de legitimarse electoralmente como organización política "con
sustento de masas", osea por la presión de las propias bases al in
terior del la JGTP que asi se lo ham impuesto.

La principal responsabilidad por la situación actual del CNUL, re
cae, indudablemente, en el PC-U sin embargo el partido no puede
obviar sus propias respons abilidades en relación a este punto.
La participacxón de las organizaciónes sindicales y populares en
las que el partido tiene presencia se ha dado en forma irregular
y, aunque contadas excepciones, tam.bién con irresponsabilidad, ex
presión de la falta de orientaciones claras y coordinadas entre los
diversos destacamentos sindicales influenciados por el mariateguis-
nno. '
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El partido cuenta con -un~ importante presencia en el movimiento; de
masas y en el sindical .en el particular. Es de Destacar el rol de
dirección asumido por compa'neros dirigentes del partido en fe¡iera—
cienes-nacionales como la EETRAPEP (Pederación de Trabajadoes Pes—
queros del Perú), la PNMMP (Pederación Nacional Minero Metalúrgica
del Perú), la Pederación de Prabajdores de Luz y Puerza, La Pedera
ción de TrabajadÉres azucareros del Perú, La CITE, SUTEP, Pederá-.—
ción de Trabajadoras del Hogar, PETIMP, ' Pederación de Pescadores
del Perú (Trabajadores de Mar), etc. así como importante trabajo
de base como Pesqueros, Mineros, Metalúrgico, Textiles, Cuero y Cal
zado, Pibras Químicas, Cerveceros, Ambulantes, Médicos, Municipales,
IP". SS, Vidrios, etc.

Si bien es. cierto la. presencia de cuadros del partido en roles de
direccáDn en los gremios .antes mencionados, no menos ciertos bcn
los límites de la organización política partidaria en su base.

En sentido autocrítico, el partido debe reconocer la pervivencia-de ■
viejos vicios en el trabajo sindical, como es el control del gremio
des de:, la,.; cúpula sin su correspondiente trabajo de organización poli
tica de las bases; las dificultades para desarrollar una acción que
cambie la problemática cotidiana, de esas bases c-on la construcción
de una alternativa progrmática, surgida desde los propios trabajdores,

Pinalmente no podemos construir'partido entre la clase obrera si,
de modo sistemático y disciplinado, el partido no asiste y da linea
a sus cuadros al interior delmovimiento sindical.' La presencia de
cuadros obreros y campesinos en el partido supone no su utilización
como "masas de maniobra", desviación de derecha muchas veces presen
te en algunas organizaciones de la izquierda, sino su asimilación
y potenciación como vanguardia revolucionaria de la asociedad y —
fuerza motriz de la revolución.

El dirigente y el cuadro sindical mariateguista hace de su. sindica
to o su federación escuela de disciplina y organización, y forja, ""
en superación del economicismo estrecho, la moral del productor,
vital para la creación de la nueva sociedad y el proyecto estraté
gico socialista que se exnresa en lU.

TACTICA &ENEML DEL MOVIMIENTO SINDICAL

Como lo ha establecido el PUM en sus diferentes d.ocum.entos y pro
nunciamient os. públicos, la situación política esta marcada, por una
parte, por la apertura del proceso electoral en el país y, por la
otra, por el creciente procesode militarización en.e l país. Ello
significa la extensión en la zona de emergencia delinterior del
país de un hábil manejo de dos figuras; la combinación de dos. fl
guras legales, el estado de emergencia como fórmula legal y el
estado de sitio en el terreno real, teniendo y asumiendo los man--
dos militares la conducción política real de dichas zonas al reem
plazar temporalmente a las autoridades civiles y suprimmendose la
casi totalidad dé las garantías constitucionales amparadas por la
constitución, y entre éstas las libertades democráticas y sindica—
les.

De otro lado, la apertura delproceso electoral podría significar un
acentuamiento de la represión que se explica por la presencia del
general Brush Noel en la cartera del. Interior, luego del "canje"
del Dr. Percovich a la Cancillería. Profundización del marco repre

i.

j:
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sivo y antipopular que va aparejado al mantenimiento y profundiza—
ción de la política económica y neoli.beralimplementada por el régi
men .

Esta claro que, por diversos medios, el régimen buscará impedir la
gesta de amplias movilizaciones de masas, dirigidas y afirmadas ba
jo la conducción de lUo Asimismo el proceso electoral evidencia —
quel el gobierno tiene la irtención de manejar politicamente el pre
ces o inflacionario, por ejemplo, al disminuir el ritmo inflaciona
rio buscando abiertamente "embalzarlo" para luego descargarlo en ju
]io de 1985 , con el próximo gobierno. Dentro de este proceso elec
toral con el pretexto del combate al terrorismo el gobierno AP-lTC,
a través de las PDPP y PFi\A. intentará extender la actual represión
a los dirigentes sindicales, a los actividtas y cuadros medios de
ITJ, inventándoles relaciones con SL. ^

En este sontexto es que el APRA, en la seguridad de su eventual triun
fo electoral, persis'téirá en su estrategia áe recapturar el movimien
to sindical -por cualquier método- para implementar el programa de
concertad ón social que proyecta implementar desde Julio de 1985.

Su actividad estará orientada, como ya viene ocurriendo enalgunos gremios,
A la captación de dirigentes y cuadros de base por medio de cursillos
de captación, forum o seminarios como los que actualmente realiza

el denominado centro de Altos estudios Sociales (CAES) en colaboración
con la fundación social-democráta que lo sostiene (Eiedrich Evert),
así como la presencia de parlamentarios de esa tendencia en las m_o
vilizaciones sindicales 'lo en la denuncia de última hoara de temas
de interés sindical, como sucediera no hace mucho tiempo con el con
trovertido .Convenio Internacional de Trabajo 158o. de la OIT, en que
-por falta de orientaciones adecuadas- el movimiento sindical clasis
ta acabó a la cola del aprismo, dividiéndose y desgastándose, reser
vando el papel "más radical" a Josmell Mu'noz (responsable del traba
jo sindical del APRA) y comprometiéndose en la pugna intrapartidaria
librada en el PC-U contra Eduardo Castillo, ex secretario general
de la CGTP.

Es en esta situación, en que está por definirse el curso del actual
período político, que toca al movimiento sindical continuar luchan
do por su centralización alrededor de la central imica que represen_
ta la lucha por los factores de poder popular para la revolución en
nuestro país. Y para lograr la definición del período político en
la forma más favorable para el Pueblo, luchando al mismo tiempo pol
la realización de la II Asamblea Naaional Popular en que están pre
sentes-las organizaciones sindicales, campesinas, barriales, estu
diantiles, EEDIPS y partidos políticos que luchen consecuentemente
por la democratización de la sociedad. .
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2.1, Centralización Sindical

El partido cuenta, como se ha señalado, con presencia
en un importante contingente del movimiento de masas, aún
con las limitaciones que se anotaran oportunamente, Y es
precisamente este vasto sector social el que debe servirnos
para dotar de consistencia social ,a una entidad de centrali
zación popular que, como el CMJL, aparece hoy apenas como -
una. entidad burocrática y vertical.

En el terreno de la centralización sindical el PUM, partien
do del carácter específico que tiene un organismo como el -
CNUL, al que define como el "Comando Ejecutivo" del movimien
to popular (su Estado Mayor en la esfera de la lucha social)
entre la realización de una Asamblea Nacional Popular .y ~
otra, debe impulsar su definición orgánica, a partir de la
aprobación de un estatuto que norme su accionar de acuerdo
a reglas fijas y permanentes y con instancias de direccicn
permanente. Entendiendo al GNUL como el germen básico de -
la futura Central Unica de los trabajadores peruanos,
finición orgánica pasa necesariamente por un acuerdo
co en tal sentido al interior de lU, Acuerdo político que
pasa no solamente por, romper el carácter burocrático e inor
gánico de tan importante instancia de coordinación gremial
y popular, sino el otorgamiento de una proyección a ésta de
carácter nacional, regional e inclu.so local, articulada a -
los PEDIPS, como expresión de un proceso de centralización
que se construye desde la base
do en la- direccióno

c' e

polii

y no solamente desde un acu_er

La definición orgánica del CILJL como instancia permanente -
y no eventual de centralización de la lucha de los pobres -
del campo y la ciudad no tendrán razók de ser si, con el mis
mo ahinco, el PUM no impulsa la definición para esta instan
cia de una propuesta programática que calce- con la propues
ta programatico-política levantada por la^ lU y en la cual -
el PUM ha tenido y tiene importante participación, única ma
ñera de elevar cualitativamente el contenido de las reivin
dicaciones levantadas por los trabajadores en el presente -
período, .

Esta definición debe ser producto de un acuerdo a impulsar
desde la II Asamblea Nacional Popular, la misma que suponga
asimismo, la aprobación de"una plataforma mínima y un plan
de lucha, operativo y movilizador, que suponga la combina—
ción creativa de todas das formas de movilización popular,
de menos a más, locales con regionales y éstos en camino al
Paro Nacional y.al Gran Paro Cívico Nacional,

Así como, entendem.os que el proceso de la centralización sin
dical pasa por el fortalecimiento de la CGTP para hacer de
ella un interlocutor válido y un factor de pod.er popular, -
asi mismo el PUM debe plantearse la necesidad de reconsti—■
tuir la Coraisipn Laboral de lü, impulsando desde allí acuer
dos políticos que viavilicen los objetivos de centralización
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sindical trazados. Estos, necesariamente deben pasar por el
reconocimiento equitativo de las representaciones comprometi
das en el proceso de centralización, el respeto al principio
del centralismo democrático y el fortalecimiento del CNUL co
mo instancia cualitativamente superior de coordinación y d:i"
rección del movimiento sindical y popular.

2»2, Erente Unico

El FQM debe desarrollar una correcta política de Erente
Unico que signifique constituirse en una poderosa fuerza de
articulación de este. Para ello deberá manejar una correc
ta política de alianzas .que deslinde programáticamente cen
ias dos vertientes del sindicalism.o aprieta, es decir con la
vieja y amarrilla dirección cetepista de Julio Cruzado Zava-
la, y con la social democráta representada por el "negrismo"
Igualmente el HJM debe zanjar con mucha claridad con Sendero
Luminoso y con sus adoradores ilusionados al interior del ñte
vimiento sindical, tanto en el campo .^programático, como en
el terreno de la lucha político-ideológica, así como en el -
terreno de la conducción del movimiento de masas.

También es inprescindible el deslinde con la dirección de la
GGTP, de filiación moscovita, en los mismos términos y luchan
do contra sus viejos métodos de paralelismo sindical, secta
rismo y hegemonismo al interior del movimiento obrero. .

Einalmente, e'l PUM deberá desarrollar un combate contra el
caudillismo de corte anarco-sindicalista, anteponiendo los -
principios de dirección colectiva y de democracia sindical y
con las bases como una forma de superación de tales desvia—
cienes en el seno del movimiento sindical,

2.5» IzQuierda Unida

El PUM deberá afirmar y consolidar la construcción de -
Izquierda Unida como un Erente Socialista y de Masas, asen—
tando una sólida base social constituida por cuadros obreros
y trabajadores. .

Desde 1977 vivimos una situación política dende las masas ham
virado hacia la izquierda _• y han encontrado en lU su repre
sentación [política; esta influencia debemos convertirla en
organización y el movimiento sindical debe colaborar para -
que Izquierda Unida se dote de una base social, obrera-poph-
lar, que centralizada se constituya en una de las palancas -
de los factores de poder.

Esta lucha por la organización tiene que darse sobre la base
de la contrucción de los Comités de lU en los sindicatos y
federaciones y debe estar relacionada con el trabajo parla
mentario y proCTamático que realice lU en función de una co
rrecta dirección política y su articulación con las exigencia,
que le im.ponga el propio 'movimiento de masas. Izquierda Uni.
da debe dejar atrás el sesgo■abstencionista frente a las prin
cipales luchas que el movimiento, sindical ha dado el "últim^o
año, y debe ser capaz de convertirse en un real interlocutor
de este movimiento.
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2.4, Por un sindicalismo de nv.gvo tipo

El Partido Mariateguista 'Jnificado debe negar la con
ciencia puramente reivindicat-'-va de los trabajadores para
afirmar la conciencia de productor que"significa su valo
ración corno agente creador de las riquezas j de bienes en
esta sociedad. Por tanto deberá potenciar la comprensión
del rol de los trabajadores en el proceso productivo y -
las dimensiones que hacen a la esfera de la gestión, de -
la que el trabajador debe hacerse parte, y por derecho - ̂
histórico, conductor.

El PUM luchará porque el movimiento obrero y laboral en —
general se dote de una visión programatica-sectorial que
se e3cprese y afirme en la elaboración de planes sectoria
les, propuestas programáticas alternativas,y la lucha por
pliegos por rama o sector de la producción, _ Esto signifd.
ca que el PUM debe empezar a trabajar constituyendo comi
siones que atiendan la problemática de alternativas sect_o
riales allí donde el Plan Orgánico lo defina como priori
dad.

El partido pugnará por ampliar el marco de influencia que
le correpnáde a la vanguardia proletaria.y laboral, en ge
neral, irradiando nuevas formas de organización que arti
culen a otros sectores del pueblo, previamente organizados
o no, generando marcos superiores de organización y solida:
ridad de clase.

De un lado la realidad estructural del desempleo y la de
socupación total existente en el país (6 de cada 10 perua
nos carecen de un empleo que pueda considerarse adecuado
razonablemente), así como los efectos devastadores de_ la ■
política neoliberal del régimen,, con su secuela de quie—-
bras y despidos, reducen la base social del sindicalismo
peruano. En tal sentido la proyección de éste hacia nue
vas formas de organización cosntituye adicionalmente un -
requisito de superviviereia social y de resistencia a su
esctirpación física de la producción.

El partido deberá dar adecuada prioridad al sector de los
despedidos y desocupados, buscando ligarlos al sindicalis_
rao activo por medio de Ollas Comunes (con participación
vecinal o incluso de la Iglesia), Comedores Populares ira-
pulsados por los sindicatos o federaciones mediante el
levantamiento reivindicativo de la eliminación de las ag^n
•cias privadas de contratación de trabajadores o de servi
cios, tarea que debe quedar a cargo de organismos bajo con
trol de las centrales ^ u organizaciones sindicales, tal
cual las "bolsas de trabajo" que receje la experiencia -
obrera internacional.

Los .ándicatos deben potenciar su relación con su.entorno
social o sectorial, mediante la articulación de los gremios
con sectores afines o complementarios (Automotrices _ con -
autopeirtes, Mineros-Eléctricos j Petroleros, Servicios de
Electricidad y Agua Potable con Organismos de los PP.JJ.
etc.) o mediante la promoción de tareas y actividades que
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ganen a éstos una relación concia población e^ ¿v^gerta (ac
cual el centro de traba.]o aVque mancomunada, eventual
tividades de recreación, _c p a la manera de los lia

-Hñ-nr, riA ñervicios, e>^c;, a

el Faí'i debe

TjlVlU-cLUtío i 7 . -

mente algún tipo de servicios, e^c
raados "Clubes de Barrio en B^sS-lI

El sindicalismo de viejas^formas de organiza-
considerar la formas estatuteirias que su
dón sindical introduciendo funcional de las secreta-
pongan un perfil mas precis y ^ (esnecialización funcio-
?ía5 de los directivos sindicales tespeoia
nal a diferencia de la situacio mismo), creando nueva
ios dirigentes daoen,virtualmente lo^nisno;,.
funciones de ¿i^escion^que inteí ñuvenil (al interior
sis sectorial permanente, ¿g |i) femenino, etc.
del gremio j con ® pone también la incorpora-
E1 sindicalismo de nuevo ^ ̂  autodefensa al in
cién conciente de 1;? necesidades de necesidad -

CÍ»w

cion concienre uw necesiaaa -

>

terior del movimiento sindic ' P " desenvuelve o debe
-impuesta por las inmediato el sindicalismo pe
rá desenvolverse en el futuro inmeaiat
ruano- se torne organización.

la prOBioción de nuevos cuadros a roles de dirección, Ja^de„oc?atisaci6n en 5¿^S?eÍSílvS' sectoriales en el
inmediatei-desarrollo de 1 . ---ipg gn el campo de las -
oanpo de . las nlt®™a|"ns^®°*°JEoamino de la conquista -
Sr?^fér™op5ÍÍ Sil? Ae ser características intrinse-
cas del sindicalismo mariateguista.

f  • ~ • T TT —.r.1 n ■hi CP de los cuadros obrero.^2.4o Formación sinaical y ^olitica a ■
laborales del partido

En la lucha por la éstrcéSistirá en hacei
las preocupaciones ¿e la' clase obrera y el pue
de los militantes que provinnen política,ftlo trabaiador los P^°^|Soni.ta^^^ formaciónrol^tfcrÜeolfglcfy'íindic^^^^^^^^

C SniSHa^ional de Educa
ción. y la Comisión Nacional Sindical.
En el país existen un conjunto y°que son -
relativa influencia en ¿gp En la nueva siconducidos por algunos balitantes del •^^g^ppal para ^

??Lr¿eoílSca^y dfírcLISo^^^^ partido. -
2,5, La Construcción aei jo-l oa-txvx

Una de las principales preocupaciones^delnu^vo^P^
do que constituímos consistirá en dotar a lOo

É-
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dirigentes sindicales de una visión de dirigentes_políti
eos, superando la vieia conciencia^reinvindicativista.r
Este nivel de formación garantizará la posibilidad ; de
pasar de la lucha gremial a la lucha política, es_^decir
dotar al movimiento sindical de una propuesta política -
que le sirva de base para la. generación de un movimiento.,
un nivel de organización j conciencia acorde con los oh
getivos tácticos y estratégicos de los que se dota nues
tro partido» "

El impulso de trabajo de organización y fortalecimiento
partidario debe significar que se tome como eje el traba
jo celular; no habrá otra posibilidad de construir partí
do y de garantizar una correcta orientación si es que -
nuestros militantes no participan del trabajo de construc
ción de las células y demás organismos del Partido»

Teniendo como base la ubicación estratégica de los seoto
res del movimiento obrero laboral del país, la presencia
del Partido en él, la extensión de ese movimiento sindical,
la ' capacidad y antecedentes de lucha, etc» el Partido
deberá priorizar el trabajo en los siguientes sectores crr,
d_e deberá constituir subcomisiones de trabajo y que son -
las siguientes:

a) Minero-Energético;

b) CITE

c) Cañeros

d) Pesca

e) Movimiento obrero-industrial en Lima

f) aquellos otros que én el futuro el Partido defina come
tales.

El Partido debe afrontar la resolución de .los problemas que
a continuación se enunciasn:

- Alternativa de Presupuesto General de la República

" Propuesta de Ley de Estabilidad Laboral y un Programa de
' Pleno Empleo

- Alternativa a la Ley de Huelgas, Negociación Colectiva y-
Sindicalización formuladas por el actual gobierno acciope
pecista» .

- Propuesta alternativa a los intentos de "legalizar" la -
explotación de los formales por medio del denominado "Con
trato de Locación de Servicios" que incorpora el Código
.Civil que entra en vigencia en Noviembre próximo y que
significa eliminar todo vestigio de estabilidad laboral,
atentar contra los derechos de sindicalización, huelga y
negociación colectiva y, en general, la sustracción do
los trabajadores del ámbito de protección del Derecho del'
Trabajo,
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Una propuesta alternativa en el campo de la Seguridad
Social y su gestión por los trabajadores en el IISS, en
contra de los planes reprivatizadores de éste por el go
tierno,

Pro;^uestas referentes al fuero ̂laboral y sindical (aut_o
nomia organizativa y de gestión de los sindicatos y or
ganizaciones populares).

La inclusión del marco de las relaciones obreras y popu
lares internacionales en el contexto del trabajo parti
dario en el exterior, como una prioridad de primer or—
den.

Lima, 21. OCT. 1984.

\

■i' .

i'
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'í : COUGRBSO Di jj'UNDÁClOIÍ ' DSL PARTIDO MA1IAT£GÜI5TA f. "*-'? . >.

r  ■ „ ^ ^ # •%:■■

•  1 'í'W* COHIoIOIÍ: TACTICA .t ̂ óvimsíno Di MASAS. .
SUB.COMISIOir: MOVIMIENTO REGIüKiL. v ^

'  á^i ' 'La Lucha ^egiáaal y sm Caalpeaid^iatratSsioQ.. ' < .■ü^.

"  La el marco de la, actual aituacioa aacioaal, la lucha
áeeceatralistaa resulta de pxrxmer eedeajdeatro de ua flam

h':^' ' ^ V V^^®"^^®°~®stratégic®,o:featad# a bloquear la estrategia graa bur-
■- •■ • ...-. 5

' - gueaa ^htoMHfcáat-íBeBaBK a crear las ceaáicioaes para extemder la
•rganiza.iá* p« ular 3| atraje.sar ea la forja de les factores de peder.

■  La ceasigaa que pet-mite articular le» diversos objetivos de la
■

"* C ■ " lucha regieaal desceatralista, que hasta el moaaeate se haa plaa-
ea forma uailatfral y fra^memtaria, es la de ceaquistar

'  ■ -íí: - Vj
^ gebierdos regionales democráticos y descemtralistas. Sata bandera

' ̂  i ''.-*--'-:milr ?»!.•

V para el movimiebt© regional, posibilita capitalizar y proyectar
^ ^ _•, - _ . . . _ _ . _ W.  el comtemide del capítulo XII de la eastituciin Política,que

c Mi., V resulta contradictoria con el reste, al plantear un osqueiaa dsasnxii

'% desceatralista ea 6* entorne do un modele de reestructuración
I  " ecoaSraica y estatal caracterizado per ua agudo nivel de centralis-

t  í ■

^  me y eoncentracióa económica y política.Permite iguelmeate, agiu-

tiaar y movilizar, tras una propuesta programática, que recoja la

^  aspiración regional» al conjunto de las fuerzas democráticas;aislan*
WV%
^  ̂ grupos de poder y agrupaciones políticas que usufructúan del

C  centralismo, mo absjíaiite que pjtedam aparecer con um discurse i

ée fiarte regioaalista*

J--V'-t. este contexto, el impulso de la lucha desceatralista por pnz fl|
ií ^ parte de los marieteguistas e lU, resultará afianzando los siguie IH

%'S tes elementos táctico-estratégicos:jf

'r, % jN" V
'  1 )-i«Plaateado como ua proceso al interior del cual se ejerci-

ta la organización de la representación popular y el ejer-
'"U í'** ^

r- .a. '-•>■. ■ ^ V

V  «icio de democracia directa y ciertmeate también los ni-

'xW'"' V veles áel gobierno regional y local, se constituye ea

.  ̂ ^ mecanismo Atrav^^ del cual se introduce una cuña-CDI - LUM
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I >,í^_

,  ■' - ■--■Víí .i.'-'i

íi< •''<V

■  j -i

"■ ".'s

•a el objetivo gran burgue^ áe rearticular les foáerea locales

y regionales y se fertaXece la eresencia áo la^ organizaciones
económicas y gremiales y la^- formas ie autodefensa caBpesina
y |i3s¿ixx popular en las sonas estratégicas que se han censti-

tuiáo en fisuras áe la dominación estatal. fl
Este ebjetivo resulta particularmente importante «n la refién^

nnáina y se vincula al fortaleciaieato de las comunidades caape-^i

sinas 7 a la coaformaciSn de grupos de autodefensa mmnxmx cono i

expreaiSa de la voluntad áe las poblaciones majoritarias de dichas
¿reas, que pueden incluir a les propios gobiernos locales.

Desde el punto de vista de la derecha, el objetivo de rearti

cular los pderes lócale y regionales,mx ensanchando sus basos

de acumulación econónica, pasan, centralmente, por reabrir el

V ««rcade de tierras y generar un nuevo proceso de concentración.

De allí que busquen llevar la crisis empresarial del agro a ni—
veles irreliíorsibles y el que se encuentren buscando la oportuni
dad mas adecuada para projAulgar dispositivos que propueben y le
galicen la fragmentación parcelaria y aperturenaSI^ mercado de tie-

al cemyertir/i» sá-er e$^emiBBOSr-3:n-tíorm-eaHPÍNai« de garam-
■j;'

^sta estrategia de basarse necesariamente en la tierra, se o*—
plica por la prepia fragilidad y la falta de di versificación de

. . .

? V

ir . v-c ..

-fíiS'í

las esoBomlas regionales; por la impesibilida; de generar nuevas

bases de acumulación con eje incustrial como sustento do los nuo—

vos poderes lecaes y regienales.Sgta posibilidad sigue smjeta

por tanto, a la capacidad y nivel do acceso al control de las

f:*iS5«rv.- meaos en mX la nayer parte de las regiones.
^ lo «onónico, la lucha regional debe vincularse, en tanto

propuesta desceatralista, al combate nacional contra la políti
ca económica pues su derrota representaría no solo la posibili-
-■Ud de arrancar algiinas reinvindicaciones populares sino quebrar
le el espinazo a la estrategia de la reestructuración económi-

^
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Ca aatiaaciaaal en actual aplicáciSa.
•í¥'*

..... .

¿á^ 3)'-IndiSj?ensa'ble coa© es ea el ia «roces® ie acuaulaci6H áe fuerzaas.
la lucha áescentralista peralte coa\>ocar a las mas aaplias
fuerzas populares, bajo iaiciativas programáticas que deben ser
levantadas por los sectores básicos de cada regiSa,

■■
-  " "'í -' "2) Ea lo prograaá^ieo, la lucha regional descentralista permite

concretar propuestas que van mas xx allá de la generalizacián
inoperante en la táctica; ümgm recogiendo la complejidad, parti
cularidades y riquezas de cada regi6a, txbicandonos en el eje de
las aspi'aciones populares y permitiendo un salto cualitativo

t,-

en la foruulaciáa de nuestras alternativas de gobierno.Al res
pecto, debe enfatizarse que el proyecto nacional lo es en tan
to regoge e interpreta lo regional y viceversa.

fin ente terreno, la presencia organizada del APPA se limita
a algunas capas urbanas medias y solo parcialmente en sectores
de trabajadores come el norte azucarere. fin consecuencia, éste
es un terreno de disputa política en el que los marieteguistas
tenenos mejores condiciones para avanzar, por el carácter na
cional de nuestro asentamiento.

4)—El moviniekto regional, en su actual fomulaciéa programática,
debe permitir frtalecer los espacios políticos conquistados
por rl pueblo; ganándolo a una aspirad6n integral y permitiem-

" «■

do mejores condiciones para construir un cer<o al auance de SL
y a la nilitarizacián y la gsmg guerra sucia que vienen detrás
de él. fista orientacián es particularmente prioritaria ea las
áreas contiguas a la regi6a de emergencia como es el caso de
j^lnía y en otras regiones, como Huánuco, que por s4s caracte-
nsticas, resultan proclives al accionar de SL.

fin las condiciones reseñadas, la cnapaffa regional se vincula
estrechamente a la campaña por la PAZ CON JUSTICIA y contra
el hambre y por el derecho a la vida. Al mismo tiempo, permite,
condiciones adecuadas para avanzar en la forja de las condicio
nes de la insurgencia democrática y el despliegue de la vio
lencia fértil de las masas.

■'A*» '"i-' 5)-La campaña de la lucha regional descentralista, concebida cono
,  V lineas de accián claves del período, debe permitir-

^os el fortalecimiento d y desburocratizaciSn íle*'organizaciones
claves cono la CCP y la CNA y sus federacionegbases, de prime-:4r\

.  A"-"

't :
i ■' '-fes.
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todefensa.

ra i*;]^0rtaacia para posibilitar ua asentanieato que aos acer-
que a la coaquista de espacios estratégicos en la lucha de au— ' •

jj /u ¿a 3^
campana regiona!^ concebida como una linea táctica central

>. periodo, debe permitirnos desencadenar un movimieato que po—
condiciones para el ejercicio de la deaocracia directa

masas.

¿  lado, debe enfatizarse el que histéricaaate, el aovi-
.  Miento regional ha sido el terreno privilegiad© p^ol ejercicie

vilencia de masas y constituye «a perpectiva, uu factor
poder de primer orden a ser tenazmente impulsado.

St ^:4j

«¿■-- ■i, fc -V.'Si-
E<& ■ ■".

í .'V. ' V

6)- ba íormuluciSn programática como sustento del muevo movimiento
regional, debido a la propia aatura eza de las economías regio
nales, debe permitir afirmar, en forma viva, la estmategia de la
alianza obrero- campeeima, elemento de gran importancia para el

-• objetivo de conquistar y afianzar hegemonía y coaduccián re-
volucionarias, en el proyecto regional y el ejercicio del aoder.

í '-O' ■irVí?-'"'

i  7) -PinalHiente, la regioaalizaciSn, cono via de la lucha descentra—^  --v »' C; t . .. S© ——
lista, constituye, en lo inmediato, en ua terreno de disputa

rV.Í "x:-

•;• I?.

L'v^ r*.-

^  o/
•^í

program^ica y organizativa entre el APR,. e lU. La primera, busca-
constituirla en un aecaniamo de corporativizaciSn para rearti-

%■ -íS poderes lóenles y ragioaales,poniéndolos bajo su con-
trol;intentando cerrar de este modo la fisura existente en el eis-

^® dominacián estatal y culminando por esta via el procesode la reestructuración en marcha. Lara lü y las fuerzas demo
cráticas posibles de integrarse dentro de nuestra propuesta, coma—
tituye un mecanismo de organización y luchay do consecuente demo
cratización de la vida política y de creación de coadiciones y de
es^sacio para la acumulación de fuerzas ostratógicas.

■SI terreno de la lucha desceatraliata y la consigna de conquie-
^  Sebiernoa regionales, es uno de los pocos terrenos coastitu—

cíoaalistas en los que podemos no solo mantener iniciativa sino
pasard' a la ofensiva, frente a una situación en que se estrechan

condiciones democráticas y la militarización crece poniéndonos
í; 1 5 a la defensa^^ limitados a la denuncia»

■«f ■>'

..-é*

, l}̂ f Orientaciones Tácticas "^obre la egiocalizaciSn y el Descentralisme.

«.jíS ^ consideración a las orientaciones políticas antes reseñadas,
resulta necesario precisar algimos aspectos nuteijiilus para guiar
la acción táctica inmediata en torno a la lucha regional por
la regionalización como vía dcscentralista.

,  • \
i' ' 'i " j¿':m
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; ím^.'

AfJ FAl^iAT^S^ ps ^ Mí/A-T^Fí^AS
1 )^Coaproaieter a los concejos provinciales 31 áistidtalas bajo

coaáucción de lU, a ligarse al esfuerso de sus pueblos para
reinpulsar el movimiento regional ea perspectiva descentra-
lista, COBO parttede la tarea estratégica de nuestros pue
blos de terminar de forjar nuestra nación, sentar bases só
lidas para el desarrollo econÓmico-social j forjar la nueva
región en el imuevo país que anhélanos*

■^ebe anfatizarse que esta lucha es no solo ima necesidad
económica sino hisjfórico—cultural, para posibilitar curso *
e identidad adecuados a nuestro proceso liberado» j asentar
el desarrollo nacional sobre sus auténticas raice6;para ter
minar con el desencuentro histórico de nuestras culturas y
debolver el derecho a la vida a nuestro pueblo*

2)— En correspondencia con las características estructurales del
desarro .'.lo capitalista, resulta evidente que la lucha descen
tralista a ser impulsado por nuestro pueblo, debe dotarse no
solo de proyectos prograíÍ.'cos regionales sinc de un nueve pro-

^  yecJ«KtB nacional que la integre^^de do norte*;
íi -^ata consideración obliga señalar que el nuevo BovÍBÍente

: "/'•• i*" V
t  regional, no busca remendar los andrajos del capitalismo sin#
l 'l"? 1^ puntura y el renlanteamiento del actual patrón de desarro-

lio; ñnica msinera de dar solución final a los» histórico-estruc-
\  tUrales del país*

■ Vji •I

k . 3)-í'reat0 a la agresión neoliberal contra la base prodictiva de
i__ • Sf- nuestros pueblos, el movimiento descentralista a ser impulsad».

'ti ..í debe entroncarse a la lucha de los trabajadores del campe y la
V > ciudad, contra la política económica, la reprivatizaciSn de

í ;. las empresas estatales, la política antiagraria y levantando
:: una propuesta integral de desarrollo alternativo a la reprima-

rizacion impuldada por el neoliberalismo*yr^

ít

.  'i"

■ ^r
ba lucha descentralista antea que dispersar o eliminar las

/  banderas parciales de la lucha regional, debe permitir su ar-
ticulación al interior de un proyecto global alternative y
un mayor grado de cohesión a las fuerzas sociales capaces de

.  levantarlas.
-dn esta tarea de formulación programática y específicansite

,4rf- . ' h ' > "
V'' - ■' ■ r'-A ■ de planes de ''obiemo departamentales de lU, los mariateguistas

debemos asumir iniciativa, preperandonos para sellar la orien-
f.-
■hM.:

tación revolucionaria de lü en la convención programática
' V- • - CDI - LUM
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'"H

;  .-•¿■É>- V '' ■■.
eombocada para coaienzos ¿e áicieiíbre p#r la IV Convencióa Na
cional de lU.

4)-En lo concernieate a la amazoiifi peráaaa, recociendo sus partió i-
laridades regionales, debemos plantear una alternativa integral

política econ6rüica que supere el libelJalisna que ha coadu
cido a la subasta antinacional de sus recursos naturales y al
establecimiento de una economía extractiva y comercial especulati
va, basada fundamentalmente eríí'políticas fiscaleé de liberaciSa
y exoneración tributaria,

5)-i'as alternativas programáticas pura el ¿esentraliamo y el desa
rrollo segional deben buscar potenciar el desarrollo de la sie
rra como estrategia necesaria para alcanzar un desarrollo mas
equilibrado de la Costa y la ^!±sz ^elva, Esta potenciación del
desarrollo del eje andino resulta igualmente necesario para di
bujar si la identidad de nuestro proyecto estratégico en base

a recocer la milenaria tradición cultural, organizativa, técnica
y deaocritica existente en ella.yzjcasbiibixiaES

a' - i

i'*-.

r.v

*■

r.:-
t =

i -

s" -

P

■■s*.

6)Para darle perspectiva estratégica al movimiento regional, jbc re
sulta de urgencia perentoria fortalecer los frentes de defensa,
particularmente mediante la integración masiva de las fuerzas del
campesinade, En esta orientación, corresponde a los concejos muni
cipales estrechar sus lazos de coodfelinación con las múltiples
formas de organización popular,impulsar a que se constituyan en
los lugares doaád no existen y buscar formulas de representa
ción permanente de las comunidades campesinas en los gobiernes
locales,

-"•ata orientación resulta jkarticularraente importante cono forma
de democratización da las diversas instancias de la sociedad y el
estado y como ejercicio de autogobierno frente a las tendencias

i

de militarización crecientes,"Representa asentar a los actuales
gobiernos locales sobre bases sólidas de representación populjar*
en camino a constituirlas en los escalones de base deis sistema

descentralista. Representa una de las formas de transformarlas
de simples agencias de servicios marginales en reales instancias
de gobierno local,

I

7)-La3 orientaciones de la lucha regional antes planteadas, tienen nnx]
en el actual proceso de la regioualización, y la conformación de
los gobiernos regionales, auno de sus principales canales de
desarrollo; si se la concibe, fundamentalmente, en su contenido
y posibilidad descantralista.CDI - LUM
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lü y los aariateguistas dentro de él, en tanto expresién de
la:3 aspiraciones inmediatas e histéricas de nuestros pueblos,
empuña con fiémeza las banderas del dascentralissao y en esa
medida, os la fuerza política aaa interesada en que la regiona-
lizacién no |Í6 bloquee y detenga. Deslinda con el carácter buro
crático de su elaboración y aprobación y condidera que debe ge—
aererse un amplio debate en todas y cada una de nuestras bases
provinciales, disttitales y en las múltiples organizaciones del
cajnpo y la ciudad, ""ste debate debe permitimos desarrollar la
aspiración programática de nuestros pueblos pero tambi^eíh organi
zar sus fuerzas y ponerlas en disposición de desplegarse tras la
conquista da gobiernos regionales democráticos y descentralistas
p el de tua nuevo proyecto y gobierno nacional comprometido con
estas causas.

8)- Hesp ecto a la regionalización en actual debate, se considera ne
cesario precisar las siguientes orientaciones generales:

■ í.; . .

a)-'^eaarcar como lÉ mas sustantivo del proceso de la regiona—
li zación lo relativo a su contenido descentralista y demo—
cratizador y no privile ;iar ni anteponer como lo principal,
los aspectos referentes a la demarcaciónig geográfica y a

la disputa por las cabeceras de región. •'Privilegiarlos

*\'rXíf

puede l^var no solo a distorcionar el coatenido de(^
>HV ¿'tío f^eui(y7¿(
regaronaliá-g ir.i gn sino al* peligro de exacerbar las dife-

C!;-rFt ./V) W
rencias entre nuestros puebloswTnteres de las fuerzas que

^ *: . - .•« ;

usufructúan del centralismo y buscan bloquear, una vez a&s,
el gran torrente de la lucha regional.

'X

'■?' cjf : X
.  -r- . , .--.-í- 4» V

b)-^emarcar que los, jispectos relativos a la demarcación
K^-iu '^1 fl t,deben ser rcattiséos en dialógo entre los pueblos,pu-

s-'i-

V'

pI*-

^ -

A

>.^v'ÍfU'

). r
V:*»-

dlendo praceierse incluso al mantenimiento de l-i actual
demarcación pero procediendo sí a la donforinación de loe
gobiernos y las asambleas regionales, con la disponibi
lidad de rentas adecuadas, la capacidad de decidir sobra

el desarrollo regional, lajúb^liación de sus actuales capa-
eidades técnicas y gerenciales y la autonomía política
necesaria para pracsder a tina real descentralización.

c-v
.4^

c)-Respecto a las sedes regionales,se estims^rioritario
discutir las modalidades y mecanismos d# descentrali
zación al interior de cada región,para posibilitar el

CDI - LUM
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desarrello equlitorad# ¿e las provincias antes que 3a reproduce
ci6n del centralismo. En esta orientaci6n, no se trata de ins
talar grandes aparatos burocráticos en las sedes sino niveles
de coodrinaci6n de las instancias administrativas de^concentra
das internamente. Se trata de definir los criterios para deter
minar los montos de inversión en correspondencia con las necel—
dades de cada provincia y distrito y con los criterios de estra
tegia de desarrollo en cada región y sector, trata igualmen
te de orientar el debate en torne a los mecanismos de redistri
bución de los fondos de compenzación económica que permitirían
trasladar excedentes de las áreas de mayor desarrollo relativo
y de las de majores o mayores recursos bacia las que no los ten-
gan-

d)-En cuanto a los aspectos económicos,la lucha por los gobiernos
regionales debe integrar las banderas del control de los recur
sos naturales procediendo a las nacionalizaciones correspondien
tes, a la explotación de recursos estratógicos de cada región
bajo nodaltdacLes de empresas del gobierno regional u otras de
carácter asociativo asi como la exigencia inmediata del derecho
a los cánones regionales» en una proporción no menor al 25%
ad valorem.

Ü.S necesario dn remarcar que éstos recursos asi come los
provenientes del gobierno central, deben orientarse a gastes
de inversión prioritariamente en sectores productivos eatrs
los que asume particular importancia el desarrollo agrario,
ampliando su base productiva, procediendo a la reestructura
ción democrática y a alcanzar un sistema alimentario capáz de
abastecer las necesidades alimentarias principales de cada

región.

'M ■> i_

%

e)-Los mafriategusias estimamos que en medio de la lucha descen-
tralista y por la regionalización, pueda replantearse el uso
actual de los rocursos naturales existentes en nuestras
provincias.En medio de esta reformulación que rescjitp les
recursos en beneficio de las provincias, se^soí'ucionex'V^as

"i
.#

i

^í-W

hiejas rencillas entre nuestros pueblos alrededor de las
disputas por la utilización de recursos comunes, particular-
meato los hldricos.

f)-La regionalización ^ebe ser una bandera que permita agjrutinar
tras el nuevo proyecto regional-nacional, a las mas amplias
fuerzas sociales de cada región^ posibilitando por esta vía,
un canal masivo de democratización y forja de un concenso

CDI - LUM
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'

^  /que ©1
nacioaal popular. De allí la inportaacia n± debate esclare- ^

..r-JÍ.1

cedor no se quede encerrado en las alturas y en les pequeños
círculos.

#

0' -

g)-Interosa a los nariateguistas luchar por la coníonnaeiSn de gobiernos
regionales anplianeate deaocrátiuos; coa no nenes del 40% de elección
directa en lo inmediato y tendiendo a ampliarlo luego de Aia refor
ma constitucional respectiva , pero quiere llamar la atenci6n sobre
la necesidad de bloquear loe intentos de comberti' a esas asambleas
y gobiernos en instancoas corporativas ^CM[^ariftg ajyaapíliij^wudj»-
<i»o<e>u/o i^txSTk •

■■

li)-En el camino a la coaquista de los gobiernos regionales,debe corres-
A. t tí In ,

ponder a los (Concejos provinciales un papel destacado.Frente al
previsible bloqueo,, postergacién del proceso por parte de la dere-

. 'eniUft t A
cba,la constitución (las corporaciones y^j^ los alcaldes p3?ovin-

i. •

05i.ciles ff;, la posibiliolad do desarrollar iniciatiya para conformar
la regiSn. ■''sta posibilidad se harS realidad solo si somos capa
ces de aglutinar trns los concejos provinciales y distitalesf*

a las mas amplias
fuerzas socialesxi: ; si somos capaces de comtrertirnos, realmente,
en instancias de gobierno local; si somos capaces de impedir que
las aspiraciones descentralístak^e abegea una vez mas en el puñc
de los eneaiigos de nuestros pueblos.

k„. ' "i-

D-Dentro de la lucba regional por gobiernos regionales, las fuerzas
del mariateguismo deben tensarse en el conjunto de las regiones
prioritarias del trabajo partidario per© en lo inmediato resulta
de particular prioridad desarrollar la campaña programática y or
ganizativa en regiones ceno Puno,Piura-Tumbes, Ayacucbo-Huancaveli-
ca y Euánuco.

:'v'
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RESOLUCION SOBRE LA LINEA SIITOICAL MftRIATEGÜISTA

BRUaKS DEL IdVIMmTPO QBFERD Y PCEtHAR

.'^íT Sí'--: '

í"' i
•<•/•■ V. -.1
í i " J»'

El mcfvjLmiento cbreró y popular ha seguido taa^ activo durante los
sif

iíí.

■  -vv •'- ■% jirií't&^ .'■
,'; w-V ■■

.-/ 'V

"X.'

j  j« tjí^«
^  ̂ ««r

y- yííi^ -y ■' ' t- -j^ 4"^-,*'!, V
í-:»»?* "-sj# V

»vf

'j/
7' %

'■f

>rH 1

4r-í^

cuatro años de gobierno accio-p^iecista, enfrentando su política
neolibercil, anti racional» anti lateral y anti popular en oontí-
ixuas lixhas de resistencia a niwl de base, sectorial, regional

■ y nacional, siendo un factor fiaidaniental a la política del régi
men y con VBi liderazgo principal cte'izquierda. Estas luch^, a
pptaar ós los paros nadonáles y de los avBnoes ®a la oooixlinacidn
entre un conjunto anplio de gremios populares se han desarrollado
en forraa dispersa, Así iniano, la relacién aitre las Ixxiias gre-
Bdales y la lucha política nacional ha sido deficiente. La reais
tenda gremial a la política del gobierno no ha sido aocepañada
de ma capacidad sufid^te para plantear alternativas programSti
cas y tener Iniciativa política tanto en el plano estratégioo co
no en el táctico frente a los plcBies del neoliberaliaanD graribur-
gués. Por ello, si bien el Roviraííaito obrero y pcpular sigue lu-
chémdo y no está derrotado, se encuentra desgastado y no logra
amTOui ar- fuerzas eiL cctti^ás del avance de la izquierda en la esoe
na política oficial.

•  • . *V J-'

V %

*

•"Tv»
.v *■

1 i A

*  -i

Reveirtir esta situación sxpone resollar el probleina de la o&cAxar-'
1-iy.ari-tón obrera y popular en tomo a una central ünica y de una
Asamblea Nacional Popular y poner a Izquierda Oilda y^sus parti
dos a la cabeza de las líxhas obreras y pcpulares, dotándolas de
xxi contenido estratégico y de ina mayor iniciativa política.

1.- El tevlmianto sindical, su rol frente a la política antipopular
del Gobierno.

'í-;
.■rt-í.-i .¡sí^ »• , •.

^  ~ ^ 'a
f. 'íy

f  ■>

;  • -• ^ . - .VI - -

4 ' "7

Í.1 El novlrnteil» slixiical, a pesar de sus limitaciones y ésbili^
des sigue siendo el eje más dinámico de lais luchas obreras y
pcp>ularBS, En fionna tenaz, se ha «ifirentado al alza del costo

-  de vida exlglencb aunentos sedariales, luchaíido contra los des
pidos y cierres de oentros de trabajo, occbatlendo los conti
nuos abusos, incimpllMento de ccn^^ilos colectivos y recortes
^ los derechos laborales, Taabién el movimiento sindical lia

•v>

A'

■■"'•íí'-

&  -^  4.*^- 'S'.

' 1
^ ' .

i .»'*» f.- .'í.--V'

.«•

-? ,t s
,•> »•.. '» .-J I ' ̂  . .

sido ctl eleroento decisivo dé los grandes paros nacionales con
tra la política ecqnárica del gobierno y en muchos casos taei-
bi6% motor de las novilizacicMes regionales, en ooozdinaci^
con otras organizacianes pcpulares. Entre las luchas más d^
f pewis*» están las de los náneros, con sus mxoerosas y prolon
gadas marchas de sacrificio, la de los trabajadorsE de la ;

. ca, de ocnstsnxxrLón civil, de salud, electricidad, agua,pota-
ble, municipales, bancarlos, maestros y estudíales.

'  *■• ■'

.  .

Í.2 Durante los cuatro años del gobieiaio se realizaron cinco paros
nacionales. Estos pazos fueren ocanvDcados mediante la inicia
tiva de la OOTP y federaciones ind^:i@idientes organizadas a

•  ■ 7- ■■■; •; ■ . " ■
.^r. . ' y partir de 1983 «n el Comando Nacicnal Unitario de lucha (QíüL),

üv A

- • • - . -jcy -■

■V
,v : .  ■ . *:: ■

>í.
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f'- '^ ' ''-v-.». . • •'XiTjt-?W. • •'>'->>4f

en ooordinaciái acn organlzaclor^ caa^iesinas, estudiantiles y
.-. «svt-í. populares, mediante la realización de una Asesiblea Nacional y

,  l'opuür, no han sido Paros Cívicos", aursu\rí si bien han con-
f.-; * - ; _ tado con el respaldo de algtjnas instituciones ceno ituniclpics

y partidos políticos, no han sido ocnvocados prlncípabnente
]':0} ' de este nodo. Han sido básicsrasnte paros sindicales y popu-

^  Aderoás han habido, por prlnera vez en la historia pe-
doe paros agrarios y m paro cotnunero láboral. Asíinls

,  rao los trabajadores estatales inpulsando la reactivaci&i de
Ví-'v,

r^V +
'».xtí

í  ' ' 3 la CHE realizaron exitosas novilizadones nacionales, en es-
.v*' ^ " " " ' " '''' " "

pecial la huelga de Junio de 1984 que ocnincidió con la huel-
i. ís' ■

^+r nocínaAento legal.?>i' í--í-rTv '' - ,e- • . - ■■»>

"V»
o* ^ magisterial, y a partir de lo cual el SUEEP c±*tuvD su reoo '^■^-

l  i -

'f* ^ ^ :íf i««=i ■ .

f- f'" "íi 4 ^ ' ' -' ' í^  v%. " 1.3 otras l^xilas Inportaiites han si^ las. liovilizacicanes n^::iQna- v
«S í  X^. Chirixíte (junto oon lá defiansa de Sider-Perú), Cuzco, Pu t ^

*i 73' nó, lio, Moquequa, Tacna, Huancausllca, Cerro de PaBSCo, Aya-
"  V j, ¿* -"7 '"7 cudio, Iquitos, Tingo María, Pucallpa, Trujillo, Laníaayeque,

^  ̂ l'.. i ;;
.  ̂ f Talara, Timbes. En estas luchas han ooincí<íLdo los mmici-
^ '% pic«5, lae organizaciones sindicales y otras orqanizacioneaív. '

"  - — i.«juLLLcxz.«s> uxiaiLLaues v ix3jjL'cicías - .. ■ - v™:--

íí'í'ft*

•  'V

.  ̂ , populares, graaiales y políticas.
'^if' ' ¿ * % '3. - j \ ^

'  r-í-.v:. --í'T -j».>-'- •-• r • • • • ; • • ■•' ••,%>»

f.'-A l ÍI '777: - :-.  ̂Mir_ Mr Xss luchas reglonaies rei^iondieron a la l^plsEaentaCiÓn ver-
;s. ^ i77 ticalista y oeatralísta de las oorporaciooes departamentales

■éti " 1*' 7" . V ' de d^arroUo y a la política conomitradoca y excluyente dai
jVf "'V ' 77 7 .Gran Capital. Las platafcsxias regicsiales inclvyen, por un ^

I  s ■í'. .
i  M- 777 l^D, la desaocratizacián de las corporaciones y los Buaiici-
^73, oíos, la realizactán de obras, la defensa de las enisres^ ■«*7w*^'^7m3''7ííá'^ pios, la realizactón de obras, la defensa de las enpres^

del Estado, la dación del canón regional, la defensa de los
precios agrícolas y otras demandas Icborales y populares lo- ■77-íÍ^v:
cales. En la mayoría de los c^os, las organizacicnes sindi j.- '

f 'C ^ cales han jugado un papel decisivo en la faosaacie^ de losS

frentes de <fefe«sa y paros rogicnales. Las luchas regicnalee

*  v'-.,#. ',, directa, cano en las Asapfoleas Populares y los C^ildos abiar

fl" ban dado lugar a fcamias de ei^resi^ popular de la democracia .

^ M Frentes de Defensa han participado en la Ásas»- .
.  .í\ M. "* bisa Nacional Popular convocada psra ios Paros Nacicnales

Sin éBbargo, la

do

7 ..".7,^.; Sin éBbargo, la m^^ría de luchas ze^banalw se han d^arr
■ . .ÜJ.-A «ÍSi A» ! - . - A- •\-

i"*''-*!

oUa
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-i:V i-*- ,,.JL.4 A piésar de la reoesl&i ecopÉBáJcsL, el nüvlraiento huelgulstl—
CX) ha sido fuerte. El pEonedio de huelgas por años ha sido
maycjcr en relación con las habidas dorante la pasada dicttóur-

' S . ra militar, estadísticas del Ministerio de Trabajo a este
respecto son míls qi» elocuantes, aun cuando estas estadísticas

iiííí r ^ ^ V ^ ocraprenden las paralizaciones del sector pífclico, que han
^  „ ójecueiibeB. La última huelga del C3TE duró 15 días, in

volucró a más de 200 mil trabajadores y significó alrededor

V  f iíf A ijMi ■ . de 25 millones oe horas hccéare perdidas, es decir una cifea
Superior al total registrado en el Ministerio de'Trabajo en

^  te cualquier año. A3eírés esta cl-aro que el Ministerio de Tra

■r-.
bajo svtoestima la partlcipaci&i «i los paros nadonales. Las
huelgas han tenido ocmo causa principal las demandas ecanándr

jT'-
^  cas por el pliego de reclanoe y las deamaicias adcdnistrativas
^  .X

-'h ^  ̂ ^ iv. ^ tacabajadores lincutplisnflD de convenios. Esta última causa
'i ae ha ido incratentando.

■•->»" Jí'' r 't- >.

tí ^ ' ' I ií .* V-• , La redsión que ha golpeado sobre toc^ el sector industrial

«f * $* .:íVv. í- •■■.
manufacturero, trayendo consigo quiebras y derzes de ^hri-

"a. cas ha afectado notablenente la car acidad huelgístlca de los
sindicsttos de este sector. A ello se añade la inestabilidad

laboral y la política de las autoridades de trabajo, que en
r - : > 2 Xv. ■ «'-A* . -.

0:;^
'  ̂

'N.J r- *1- -

1^93: de resolver los conflictos los deja prolongar y

.*• íf
i' '

"f ^ iV' huelgas ha aurrentado fuertenente (eran 7 días esi los años 70

:  ■- y son 10>

* ^  í í3b sólo las huelgas han sido mSs prolongadas sino que han te- , .#
T.-í- -. ■--' lí"'-y*-. >>-- • • • • '*.

^  : . nido qvB ser aconpañadas de otras nedldas de ludia para pre-
^  sicnar sobre las autoridades y la opinión pública, tales cobo

^  í-ví. ■
L5 marchas de sacrificio, ocnpaciones de locales, y las huelgas
V-i »

yi-'..''. V.- '-'-'ys^v;v •. •■ " ■ /V  popular.
^  V T

de h2B

1.5 IjKs resultados de las lixhas han permitido frenar parciahiien-
X"V ^ j ^

'  ''ti*- ' ^■ '. . >.' r*J^: . " "■ '■ , - ' i, ■i* ^ ^ te la ofensiva antilaboral y antipopular, y en algunos casos
-  "-v"* ■■

^,V a arrancar oonoesicnes, Pero en general, la clase trabajado-"'L .Sí
>. •

^  ̂
^ S^¿' '' ' salario real tuvo su caída aitre 1S80 y 1982, pero bajó xnsva-^v si--' - '■•i..-.'" . - • '

"f „ ^ y el pueblo en su oonjunto ha segÉido espcbreciéndose . El

¿ ~ • ,' tx,^''- r^...:- ■-^:.y -S*-» j--"'*--'

•5. r
-ó ■„ r -j ''V"",

•■ít :l*. ré'¥"r»í-'^.

i

-ir-

í.
tarse favoredendD de esta manera los orpresarios. Eso es

oife z f .i tna razón que explica porqre el promedio de duracüSa de las
*  ■■ lí'v i.. -. - " -""■ :-isv

•«*5^

4P-^m i- ■ . ::. K- mi

xbre. Han tsildo que contar con ixia mayor solidarid£d y ^

 mente en rn 30% oano piCT»dio a partir de 1983. En este mismo
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fiBBfcsíife «ü «Ub •ílllttO,

Ét; '^- ': ffflcinit® bielGwaBite « lo# q» «aoati jnencs <jm eí SáXAclo Míei- * "^•^svrv^-. :s;v- r ' '

Na.'; '■-.

•-

A

ED \^t«l (^1*! «« la quinta ftfote áe la canaato fasdllar), q^'
- - •■- S-* * ^ ■ -«Icwwfi a oos^^tulr toSs da la axlt^ de la fuaraa ladral.

hr í*:í i. 4- -. ..; \ ■ ■■ •''
■|0;; ■ »1 Xa FT^ctlce «1 gclateniQ no ha ma política da ' - -rví'W

^  V^-\ '> tenses de aueentoe salarialaa tn las necociaclxaies sii^calas#
^  -V '' '

.  ̂ ^ ÍLÍ-Í: ' ->"'■ *"■ ltifBriow«; «1 oesto de;.vida, política que filé ««y» ■■■ ■"i:.^^  ̂ j;_ — A— . • - » -. . ^- -i • ■ :>>

.. 4,-' ^ r- plaiHoada en la Carta de SubencijÉn al f!2 fi^aaaáo aa ítóanez»
•:' ~ ■'- ' des 19S3. CuBfKáo ea «Sape el trato tíLrecto, ol Ministerio da

"  " ' '§^'^'0 íü*" .fe .fedsaio'*vet^lxm cxmoBáStmño aumcHQcs mx^has vacaa IntSari^na»y>a.-v

'^' ^ ^ eá.sn.aa ensawwB oífiBacseBi en trato directo, trat%_esi á& desaleetar la Ine^ y 1» ca^ianiaaciai .fiindlcal, ^
Gosijunto de» lea eeosesas dal'^etedo, ouao gara «1 alx^^

^>.w .•. • •• • ■ <•

dgrl sector privado ae há" inatltoído emí *»a «idéela, da -fe.
'*cict«<3atai autoritaria da paota <ail jMiüstarlo'da Ecoaá^ y .'"fe ■"•.''V

^  Flnatasas que ae .quitan, maS defínltlv^t xealo&lve las pliaspoa ' """" '">. 1-:v-v rxncvxijMS» v¿lw w© ^vujcsí^ vnsm MexAiixw v<s^. mjp* awpy.^ . '-íy? "

• *í~ tf- aiiMÜcBles. fe :

•i' ..•4aíi'.

'fe-' . . :fer.í.:.-^^lfe
V '■'> ... ir V ¿si-KÍirao- la;-politice eaQoá!i!Íís& éi¿k fdtáJé^ ha lie^aab'itíl.;,!^

*- -• V.. -'V ^ '^'
.  -J» ,. " .i ■

. rí» -'V^S,,"A
.i"" -fefe' 'y:txm&AB'«»3ei m» víeysr áal llaúmáú mcim:,ija&ixf?^ 0e .1^': •:[:

víf '"' a ■
^  - acseaceata, deeda ios trabajadores m «stsMlidad lali»^ ' -?fe;í

<' ♦ ík " «.» í. •>> ~'X»1# ni hqmtLdmtiom wt'w^iWhMi aoeíalas inl oarimisadtiSa «la
.-. .. .. ?" . . . . ,aiu6i^ ^ BovlitiiBatD si^cal' adft no ati^ie^ds .la sliaac^a

■•'í'.' Í'V .• i

V  , W. ^

t^.,.".;. ; -..St .':j ■ 4:?^'fe,-."--. ' .'' ■ ■ ■ ' • . ?•--. .íP"
■  .,'?..^v.,--tq fe' .fe "/kife ^"'fe: avances «» la. ar^aniaaci&i «n al sector de lóa tzabajades«i ' p":''^..

de este aepllsi^ coBtln^^ít» de trá^jadore»,■ a'peaer da loa ■:.i. ■

.fe.;- ^ ; ..V"".'fe' .-,fiBfeila»te«, Ctó «dhao leodO, al mexvi^im)ío aináix»! ao gaai~ .
í  ■'' • - h- '" ■ •■ ■' «ae daaM caBota del' sigalfIcador- de ím Isuioveclaeas Intxodi^ -

:?r:. ■ _rT!Í '■ ■ ■(, . ;*

^ f/ * "i cdda» por el C^diqpi ei.vlí cjw rsqlz^ al ¡rsaís daa^ l^kMssBr
vv: fej -' .' ixm iXE^alja), qss aoilanta la ̂ nerallr^rüSn de "la fiesaBa eciar

PfeftrMÉiSsl <38 la locaKTüfe-éR'aarvicios .«ta^ laqltiseandE» la,.;

■*-^4. ■:r.,.¿ - • 5%>

- >""• ^ |y? -

- W *
«S-

•ív- -•%s'
V

^  a
' kvk •"-••- ■>• > ,

yt"
•bV. • ■*-. -••■ «-i.... .• • •*e,-\-''^.

•>• •» •• f'-'. •. .- .

•t * %

. ^
'• y s-
.*? V

" 'í : V:
•>

'K P vkaéafcMaXldad ocm todos loa eiectcis^'qt» estíi triie-. má tmerntá"---
■.. •-fe 'T** ; • - • • .-" ' fe .V

^  - - . -«áii «pilar "■'Le|p.!fcaatta Sa la InfoiJhalidad.. .-■■-■■ '-''Vc^-^

r-WjlT -. ¿'■ •■•.T • V -.-fe

• f\ ;_ . .»-.■ ■». .;.':;. \-fe ■■ "" -«j».
fe

Sb el óaaio de la «atabilldad l«^»eaX, ha pasar da snp
;fe -.fe-t■:'. ■ aae- a3«:toral«i y en cootra de l«®6tip«iaSo'por la CSoastittt' *

" fe fe- ^ el Gobierí» no cBi^cjIIjS oesi n^jcner a loe dlré-gaRteB sin-
fe ~>-^,'Vfe' dicaies da^iedidoe. i>oc la dl<^RD»n::a ssilltar tti mxüfícar el. "3-fe fejx;.-.-^;P 2213^, ^le legisle la inestaHHdad lafcaral,'üegeaÉÍo Ije- ■:;,%

fe4'rfef*~^

. - .V- - cíltao a la Jaoxla de prtjficoeír en al .{«rlaiaaAo y .luego sus|-^>ásr-., , ..^

^ nadtocidn del paclade de psrtxta da € aaaea, do esta ssock^, .fevife:- •.O" ':'' >- ^ ■r-

if-i^ jt fe-í.i.^-* .í j ^ ^.- . •■^ , V .; . "fefe'^fe'^^-..f';.fefefe^.fe ' - . ^ .fe'k^fe'.,^.;^,, :fe , ,. ■ -, ■ ■ fekfefeí-fe..." ' ' ' .
ík.Lfe^;.^2SfeSfetfe?í'fefefefe. / ^-fe-. __.'^fefe - ' --'fe ■■ " - ifefefe -'aÍV . 'fe..^'
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^  ■fe''-*r-*y V!" - - ^ ■ • ^ II ■ ■ I ^. . ■ 1,41 1 I . . 111. . ■ -Jia. ■■■J.-Jiui. -it-.-y-a v-

f  ? '-í ;v ■ -■ r
4  "- A '¿C
f '¿BV

sfi, -i A , ■^z

J  « ■*'
v,>vv^- «. &,.. í •

Be ha iiKs^sRoitado el íifitero de trabajadores que no ha alcanza
>

¿  wtf iio XiH;xw«:=inuM^ tsx iivncxw mks w-as^joiua^^o <^mc? mm

íif '^4 ^ „>!- íA do el nümerD de 3 afxjs al servicdo de la misma esapresa, les '/
'M f cjoóstitv^en en la actualidad cerca del 50% de los asalaria

*  ̂ dos, A ello se añade el incrsBieiito de los trabajactores contra
>  ,•<, \í tadoB o suh-contratados (25% «i el sector Ednero). Todo ello

s. k- «■' »"
^  * - V" i conincide can lo® planteado taciii&i en la Carta de Intencido

4^"^" A ®® di sentido de flexibilizar ^la legislación laboral
a la estabilinad laboral'.

v,v^

JS 1

't^jh

1 f- tií
A"

^  \ ^ ¿ y El Gobierne^' iiírstiso Ijásicsmente SU política neoliberal en el
' 1"' y '"A-^ y GiBRpo laboral, pero perdió iniciativa ideolócica feente a los

trabajadores, nb logrando instttMCionalizar esta política» La
/ i política moUberal del régimen aodopepecista déscanzó en las

,  " ' Eieáidas previas dadas -par la dictadijra de í'Jorales (debido de ¿ ,t  •gf « I ^ iií,^ " lyf . dirigentes, D.L. 22126, etc.), y en la desorganización de la ' - '
'-.Ái

''V clase trabajadora que significa la reoesión económica, con su*  VA"" a A. — *• "ÍSr *■'■■-'*-j-ó.«.---vv"t> i- •-«iisr -v • • • ■t. 4-* V* if . , . , . . r - -Ap'

í/':
cierre de fábricas y la reestructuración de la eoonccía. El *

^  4 - régitren belaündista trató de aoaituar la desorgcaüzación de *"*
r'

la clase trabajadora desconociendo a sectores iEportantses ds

^  '■ íó'í dirección (ocr.o la Eederacién xfecional dK Minera) y para
> < -í^íí i , Ilzartro en la practica el registro le^al de los sindicatos

--S-

V

/•/

. A
 f■ j •*." KrBVíií Mrir~» 1 ■ r riHTk sirvi «TT*^>»f-írT(K rv «:t/^im r^^í^aTT *« i »» t r. ■zii'.áev ' •T  'i.* '* Este año sólo lian sido recsistrados 6 slónicatos en el Minis-' „

r terlo de Trabajo. Además el régiíiTen acdc^jepecista utilizó ' •/ir

1;

■' ^ A I' Sobre esta base, el gobierno belaündista d^aobocló el rol
■  A»

f  f la Ley antéterrorista pjara desgastar al ncviiniento siiMical. •'' V-A

V®*"

tuitéco del Estado, amo corxpuista de los trabajadores en 4 * s-. A
el caBpo de la legislación laboral, y pretendió resol'wr los v-Av

^  > deiacmdas laúx>ralas y dejando to *
do a la libre aeqociación de la fuerza entre las partes, tra- . , ;#

^2 t*"*: ^ , , , .

w

<ÍA. tando de iií|xxíer el facisED del marcado , Por ello jgostro
.  - - _ _ - _ - . - - iL^P  ' ' V X ..v' . gran insensibilidad ícente a las iucñas, desgastándo a los V

^2 A 0/ ̂ ^^"'"2 or^nizacicsii^ sirtóicaleB cmba^entes dejarKio prolca^ar y,*' -'Á
n.

^ Wvi-,- • t :a íV
IT ¿ 'u" ' conflictos. K .,■ ^ j

lí*' •• •
Tí'i.".- -..p^ Kr

LCs-'c >*••■.•-.• 4- • ■ • • .■ . . •• • .. A--- , . • '^*. •• .•. . ^ó.-

-ií' "■ —■*■ V* -f—*•<- ?.A - 7 - f -
:',y J. s. La estrategia neoliberal^ el casqpo laboral no pnido sér '4^

ív.«'.ig»»-

i' > '"'■•r ' - aafepañada de taia base social sindical propia del xéglm^ que ¡0-
2^'%' , ■ ^ rí. ^

fu ^ " ir. -A- ' le cé sustento* Ftacasó el intento de constituir los ccnandos

cu Ai 1^^ oano base de una central poí>ulista. La CCSP recipe-
>' - 4 .

^  ̂ ^ i
■. Trt-'-

f --i^- r/' * *V ' ró ciertas posiciones, pero el llderazgo prq^tronal y pro-iia-
>

X' ir perialxsta ób J. Cruzado y svis contradicciones con la linea so 2r , '2
'  k^- •■

■/f- •

...v-^-, - - -..-Vi >í • - •"- .. . ' ¿¿.'; ^ ^ ... . . .. . . . .. -.- . .. . .
" .■.-'PX'.j- '- 'i-7 . . •■ • -. .. '»% :. . .. .• •». A* ' " .-' . .• ^ --V ■. '."' .i 'CDI - LUM
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■. t - •-■ V; V. - »*'.. '•' ■ -•> ••r.c ' ■ .'> •- V» ■ ♦ - .V-:,- ■. ,; i•;• ■ .. *' •-■ V- .••■»,• '■ ' ■ ■ í: ■ • " - • •- •" ■ . / • '^ , •■ ■-.

.  -*• * • , ■ :• tí i'- ' ' ■" í
<  "' "í dal dsMOcrata al interior dél fíE^ le íEpÍdL6 avanzaroás^ -"Zv 'A

^  ̂ El Liderazgo se inaitiroo en narios de los sectores clasistas
^  í* r ' ^i  . '-^ «í. "*? - /

.*¿ > -

f

*,v T *4; y , SI bien el gogiemo no pudo ganar ideol6qic3K«rrte al Baovi- '' '
^  '%'Cx 1" R1 riñ-fral nc pudo taEpooo Caerle encdiaa en fOTEsa aiáBrfea

•  .'-^■' -. .E*- • ' ' •. .-i, .- • - . i- • •

^  * " f por Kantener su forBBi oemocxcática. Trato ds laanejarlo# resol
^  >\*T^ - ' viendo en forra sej^araLla y parcial algunas danandas plantear

^  ̂ j,;^ Ssta táctica fué sistematizada revestida ds una fachada
^>Á

"•V .-. i-.
' •7.--. a.v . -.• •' . .•■ ' .4. i.^-- , ■

V  " A vi ^ * JL * social dcaoocratica por el íünistro Gradea Bertorini^

í?" -Eí. -í « ^ ^

*" ^í-
íiM '

--%t ♦'V 'V >.

""5 ''■? r -V •--' 4.-" ^ «= ' * - "P. -
J  t ""4. w ¿r*?* ^

í-. -An,/ tA' r

.  i ^ '

^ i "£ V í. ^ S - ^ ■1 f

^ ^ ^ %Á ■> " Eí«-X,.
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CONGRIjSO DE UUNDAOIOF I EL, K^ETIDO JE IFICaLO riGHIAG}DjaiS{pA--

"COMISION NéBiKJ 6r " L ■'V

' lEENTE DE MISAS ^ SüBCOTESlON BARRIAL ■ ■/'L '-

RESOLUCION-

'^Considérandü"íiue : A. - - --" '

. ij^lvulios barrios ^bpu'lar'éa por sr.. ,ma.gn;iAud ■■■en las-■pí'i'iírílpales.-ciü.'-"C
• dades del país, por su corrosición de clase, por su situación,

"S-' , - Ultiateriál, -por-SU' tríKÍició/i de orgpiiáaeión• • solidaria-y-por -
A . su ubicación territorial, constituyen un importantísino seo-

"."tor estratégico' tanto "ciio goiraanaa de .la . nueva sociedad-v "
A, para lo gue será :a<-3cesario.conquistar. la heg:einünía.-...palítica--vA

f  ideológica y ..cultural., cor > porque .se CGriigiurau como bastió
• nes de...primer orden en ui a .estrategia de insúrgenciav-Dopular,

■ ■ ■ 2v-.--Qu8 5 el pueblo .ha reñido construyendo en ■esto'&-añros sus px-o--.
piás formas de- -organización autónoma a partir de las organiza

'  .v".^',,:.,.C^-.Qnes ■•recinal&s,. las mismas, que: en ina " conjunción de esfuer
zos con las llamíadas orgauizacouDnes de superviviancia y otras -
-organizaciones populares, posi'dilitan -el .sentar las bases pa

/; ra .la construcción del poder popular, que plantee propuestas :
-'.de .>solución a sús--d-emaní^^..-específicas,. ..-gue levante •• planes -.
..de^desarrollo' locales" y fe-gionales, que avance en la" construc
■ción de formas d-O autogob.reii-no y -en" la construcción de .un .po
der material, -que bago viabJ.e estrategias revolucionarias de"" - .

.  . .,má,s largo, alcenoe .

.  . , 3-« .- Que., -en esta -perspectiva, estas formas de organización, pobla
cionai a nivel ele federaciones deben avanzar en la ccnstitu-

:  .1- . . . - ción d.e Asambleas Popularos, disiritale-s, pro'vinciales. o d.e
l)-"A . .. , partamentales como órganos o:a gobierno. democrático y popular
[  .■ • - que .tiene- su plasiíiacicn prác'uicc. en los Frentes -de Defensa y
A" . ■ otroso

Lo. . .. Que-, 'en los ultu.mas año.3 los p.oblado3.*es. han ido pasando de- —
una lucha e3trictñ.ipx-rite' .local, e una lucha más 'centralizada
y comienza a cuesir-onar el ord.er. urbano c-a-pitalista vigente,
y qué trasciende por lo.tanto, de la reivindicación estricta
mente gremial a levantar .reivindicacionea democráticas de t_o
.do el pueblo o Esto perraite sentar las ba.3e3 para la consti
tución del movimiento de pobladores como importantísimo fac
tor social en nuestro pats, .más aún cuando su vanguardia ha
visto engrosada sus frla.s por importantes sectores populares.,A
despiazados- de .la. indust-i-ia» ' -

La situación e-conómió'S. descrita, la' situación material cada
vez mas-precaria, el croGimiento poblácicn.al, etc., han .hecho
dei ̂ movrirniento de pobladores uno. de los man- , importantes y -
dinami'coé .del movimiento populare , . "' , • . . ■ .'

L-
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La magnitud del movimiento de pobladores^ los nuevos contin
gentes que se incorporan en su seno y los esfuerzos de orga?
nizacion y centralización existente, nos permite afirmar que-
éste se encuentra, en condiciones de constituirse en un eje -
importante del poderoso movimiento revolucionario de masas -
que estamos en la obligación de construir para encarar de ma
ñera victoriosa el próximo desenlace del período., en ese
sentido el movimiento de pobladores debe engramparse en una
estrategia definida de lucha masiva y combativa, que es la
única forma real, de acumular fuerzas para la revolución»

7. Los ejes de movilización del movimiento de poblad.ores deberán
especificarse de acuerdo a la realidad de cada zona o región
del país, siendo uno de los más dinámicos y explosivos el que
se refiere al techo y la tierra para lo cual se hace indispon
sable la constitución de los "Comités de pobladores sin te-""
cho". Asimismo, otro de los ejes importantes .es el que se
refiere a las condiciones de supervivencia, particularmente
alimentación—salud, para los cuales el partido deberá diseñar
una estrategia particular que evite caer en el asistenciali_s
mo y que^permita engranpar estas reivindicaciones con la mo
vilización y organización general del pueblo (Comités de aba
ratamiento de las subsistencias, Comedores Populare-s, Comi
tés de Salud, etc.), y que permita, mediante la educación po
pular, desenmascarar en la conciencia oiel pueblo, las causas"
estructurales de esta situación,

8. En las regiones del país la articulación del movimiento revo
lucionario de masas qüe tenemos como objetivo constituir pa
sa por el fortaleciraiento ael raovimiento de pobladores, el -
mismo que deberá engramparse con los movimientos regionales
y gobiernos locales, ampliando así las fronterES y perspect^i
vas de la lucha.

10.

11.

Los concejos municipales en los cuales tiene presencia el PUM
y que se encuentran ubicados en estas localidades urbanas de
berán ponerse al servicio del fortalecimiento do la or.ganiza
ción natural., respetando la autonomía cíe las orgemiiz ación es
de los pobladores^ lo que implica en algunos casos la recti
ficación de los métodos y concepciones de trabajo de nuestros
compañeros concejales,

A nivel nacional el partido tiene:, especiali.sirna responsabi
lidad en la construcción de la Central Nacional de Pueblos -
Jóvenes que debemos fortalecer, ampliando sii radio do influen
cia y acción, ?¿;ilo es más urgente aún, cuando la central sle
ha planteado realizar en los 'próximos meses un iiP.portante -
II Congreso Nacional, cuyo resultado es desde jo. compromiso
y responsabilidad bel partido en su conj-anto.

A niveles iocales debernos impuli
lecimiento de las Federaciones cL

ar- la constitución y/o forta

vas, desde
e Pueblos Jóvenes respecti—

las bases., de manera realmente democrática, amplia
y de masas lo cual redundará en el fortalecimionto del movi
miento de pobladores, esto es particularmente urgentq en el
caso de Lima, donde een encuentríin ubicados el 5,0?^ de los - -

CDI - LUM



-3 -

PPoJJo dol pais y donde la federación se encuentra práctica
mente dividida,. J51 talance, la critica y autocrítica de —
esta valiosa experiencia que tiene 5 años do iniciada es -
de perentoria necesidad para superar errores y permitir la
participación del conjunto de la militanciao

12. -di partido ha dejado abandonado prácticamente el movimiento
de masas, descuidando en este caso particular el trabajo ur
baño popular, lo que constituye un gravísimo error porque
el movimiento popular es el factor decisivo en cualquier es
trategia seria de poder revolucionario, - —

ñ,CUSRDil;

2.

5.

6.

7.

3.

Re\'-alori3ar_ el trabajo urbano-poblacional como 'germen del -
poder material., revolucionario y como germen de un nuevo td.
po de estado democrático popular.

Fortalecer la organización vecinal e incorporar en la diná
mica del trabajo al conjunto de organizaciones de base que
han venido sufriendo en los últimos años,

Que a nivel distrital, provincial y departamental, las fed£.
raciones de los PP.JJ, deben coadyuvar en la constitución -
de les Frentes^de Defensa, como alternativa de conducción -
popular democrática revolucionaria.

Fortalecer, organizar ry centralizar el movimiento de po
bladores locales y nacionales, engrampándolas en una estra
tegia definida de lucha masiva y combativa para la creación
de un poderoso movimiento revolucionaria de masas, eje de
nuestra estrategia revolucioneiriac A nivel regional, es ne
cesarlo ligar al movimiento de pobladores con los movimien
tos regionales.

Fortalecer y/o forjar a nivel departamental las Federaciones
de Pueblos. Jóvenes resuectivas siendo necesario para ello -
determinar las ciudades cabeza de región j- CGTP.

Poner los gobiernos municipales en los cuales elPUM tenga
presencia al servicio d.e la creación de este movimiento de
masas de los cuales los poblad.ores son parte sustancial.

Definir a nivel regional y local los ejes principales de rao
vilizacipn del movimiento de pobladores, ,

^ or la e:^eriencia y corabativid.ad de la mujer expresado en
la practica, se acuerda revalorizar el trabajo de las orga
nizaciones de mujeres y que estas asuman también conjunta
mente con los compañeros la tarea de dirección política den
tro del partido, y en el trabajo de masas.
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9o Rescatar el tratajo. de los sectores' progresistas de la
Iglesia neutralizando a los sectores reaccionarios^

10, Realizar conferencias nacionales del Partido a nivel ürba
no-popular para cuestionar nuestra linea en el seno del —.
movimiento de pobladores, haciendo una evaluaxión seria -
ae las ejqperiencias de centralización existentes„

' V

Plantear ra constrtución de una comisión nacional barrial ^
integrada por conpañeros dedica.dos a tiempo'completo en -
el trabado de conducción política j orgánica de la línea -
del partido en los sectores "urbano-populares, ' -

PRPOISIONISñ Y APORTES HECHOS-Eli L/l COMISIOÍT PP-ENTE .PE MASAS

1o La necesidad de avanzar en la formulación de propuestas -
programáticas sobre política urbana, para orientar más -
globalrnente el trabajo barrial en cuya oriento.ción debe -
convocarse a una conferencia de organización barrialo

La necesidad de reconocer y pote, nciar las formas de orga
nizacion propias de los poblado-res, para ponerlos como base
de sustento de sus organizaciones de centraliza-ción, como ■ '
la PEDEPJUP y evitar su conversión en entes burocráticos, .

So estimó necesario de oue el partido avance en .formular
una_estrategia de toma de terrenos urbanos por parte del
movimiento de pobladores j'- , avanzar c.n la organización po-
blacional y la autodefensa en el curso de dichas acciones.

A, La necesidad de precisar las orientaciones partidarias para
las regiones en los que los PPcJJ, ya no sólo se ubican en
las ciudades, sino también en el campo, generando contradic
ciones cón las comunidades campesinas.
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al establecimiento do una economía extractiva y comercial-esne
culativa, basaua fundamentalmente en una política fiscal de li
beracion y exoneración tributaria. xxbcax ac xi

Gl Programa'ticas pará el dos centralismo y-
To regional deben' buscar potenciar el desarrollo de
lio ̂ as^lqSllb?«do^"í®^^^ necesaria para alcanzar uir desarro—iiu as equilibrado do la costa y la selva. Esta potenciación-

igualnente ,LceSSo pa-'
se a roiSoi% proyecto estratégico, en ba-
■t-pon-i íí-ilenaria tradición culturalj organizativa,técnica y democrática existente en olla.

resúlta^de movimiento regionalresulta de ^gencia ijerentoria fortalecer los frentes de defen-a, particularmente mediante la integración masiva de las fuer-
ppI campesinado. En esta orientación, corresponde a los con

'"í' oo-.rdinaoión c3n los-?ooSsfetSTOÍ 1 impulsar a que se _de repre^n-t-nainP- existen y büscar fórmulas-
ios C=r.mnidaá s aampesinas y -

- m S deSoo?atlzaSóí d^-í particularmente importante como for
y el estado V " ciedlas diversas instancias de la sociedadLnciL dG^nilitpT>i^PP?SÍ°^° ? autogobierno frente a las ten—

SLlform^lS^S^S^^i^"^'^' Hopresenta una de lar^rraL^^—-reales ^nstancias de' gobiemo''Scalf marginales en -

tieSn^ln S^?Stu?]°oSoo?^ ^?Sional antes planteadas,-
mación ñ 11 / procuso de la rogionalización, y la confor-nalos de' dSarfoíio^^sl a uno de sus principales ca
eonteniao- y posibilidad ™-

¿entro de ól, en tanto exnresión da '
ompuS"con'fS?L^^^^ ® liistóoriSas de'n estros pÍ2los'-d^ í? banderas del des centralismo y en esa meáiS^n^ política mas interesada en que la regionalizStico- de su elaboréció^^v^"^^° carácter burocrá-
se -un amplio SSfJ y aprobación y considera que debe ganar-
vinciales dist-p^í^i todas y cada una ds? nuestra a bases pro—campo y SuSd mi^tiples organizaciones del í--,
aspiración '?? ® debate debe permitirnos desarrollar la-zS ^^^'Stros puebi.s pero tambión o?ganiif conquíslff en disposición do/desplegarse- tíls ílistas V Pi río i gobiernos regionales democráticos y descentra—"do- con Ltoas laJSasr'''' ^ gobierno nacional comprometí
dora necesario rr^isan^i^S^^^— debate, se consi-cisar las siguientes orientaciones regionaless

. . a) Remarcar como lo más sustantivo del proceso de la rc^-i
ta°y\Gmcrati^°ri^^^''^"'^^^^^ ^ contenido descentralis--  Ib prínSuSgeoffráfnni' ' ̂  asj.ectos roierentos a la demarcacióngualica ya la disputa por las cabeceras do región.
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n

LiSifdi Si puedo llevar no solo''a distorsionar-el
exaíp?hpS it regional sino al peligro de-■cent?aíi?mÍ V entre nuestros pueblos, cony buscan bloquear, una vez más, el gran -torrente de la lucha regional,
deben^t^p-p'^^o aspectos relativos a la demarcaciSn-deben ser resueltos en diálogo entre los pueblos nu-
tual dpSerPP ii^cluso al máüntenimiento de 1¿ ac-dfLfSoMpíinS P^^<=^^iendosí la conformac:5-dn -disoonibi?trií?°^ l regionales; con la -deMriíi iii adecuadas,, la capacidad de -
da su^actua^pf la ampliación -la Stopnmr? % técnicas y gerenciales yrL? P necesaria para proceder" a una -real descentralización. ■i:' o- ujío.

O

I-
>  ■

t-

?fo f f regionales, se estima priorita—
tralizaciíi^p^^^ modalidades y m.ecanismos de deseen—tS Pi Ho ^1 de cada regio'n, para posibilique la ProvinciL antelSóri pÍ Sf í centralismo-; En esta orienta-
ciáticSs PP qfp /' grandes aparatos buró—las inSappip? P^-®® "^"^2 ^l^^lespde coordinaofón dementr S Sata d^Hp? — desconcetradas internamen-ce. be trata de definir os criterios para determinar los momentosade inversión en correspondencia cenias necesidades de cada provincia y distSSTcoS-

estrategia de desarrollo en cada re-
baS L^SSn'p ? igualmente de orientar el de-bate en torno a los mecanismos de redistribución de -
SLÍ ? compensación económica que permitirían-desaírelo
lÜ qie m? ios mayores recursos hacia -

^  aspectos económicos, la lucha ñor los
contrS°L^^®^°^^^'®® integrar las banderas del—control de los recursos naturales procediendo a las
nacionalizaciones correspondientes, a la explotación-
dP=í^dp^^®°® estratégicos de cada región bajo modalidades de empresas deilgobierno regional u otras de car-
dfíecho^ríÜ^'''® "• ■ 'inmediata delaerecho a loo cánones regionales, en una proporción -
no menor al 23% ad-valorem.

• 14

remarcar que estos recursos así como los
a fflSos^íp®- gobierno central, deben orientarse-nrlduítf^op inversión prioritariamente en sectores -cÍp P? s Íí'® ® particular importancia el desarrollo agrario, ampliando su. base, produc
tiva, procediendo a la reestructuración democrática-
tr « . .

d)

ce? sistema alimentario capaz de abastelas necesidades alimenta,rias de cada región ""

teSes'ei ÍÍiIp de los recursos naturales exis--
Gión a provincias, se posibilitará la solu
rededor de rencillas entre nuestros pueblos aTdisputas por utilización de recursos -comunes particulax-rPente los hídr-^GOs recursosCDI - LUM
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f) La rogionalización deLe ser una bandera aue permita a
slutinar tras el nuevo pruyecto regional-nacional, a-
mas^raás amplias fuerzas sociales do cada región, posi
"bilitando por esta vía, 'un canal masivo do democratis
zacion y forja de un concenso, nasional popular* De -
allí la importancia que el debate es clarecedor no se-
' quede encerrado en las alturas y en los pequeños; cír
culos.

g) Interesa a los mariateguistas luchar por la con:^orra.ae-
ción de gobiernos regionales ampliamente democráticos.,
^C9n no menos del hOfo de elección directa en lof inme
diato y tendiendo a ampliarlo luego de la reforma
consti"^ucional correspondiente^ pero quiere, llamar la
atención sobre la necesidad do bloquear lis intentos-
de. convertir a esas asmabloas en instancias corporati
vas bajo control de un eventual gobierno aprista.

h) En el camino a la conquista de 1 s gobiernos regionaí
les, debe corresponder a los. Frentes do Defensa y a -
lis Concejos Provinciales un papel destacado. Frente-
ai previsible bl quel, postergación del proceso por—
parte de la derecha, la Constitución otorga a las cor
poraciones y a l .s Al caldos Provinciales la posibili
dad .d: desarrollar iniciativas para conformar la re--
gión. Esta posibilidad se hará realidad sólo si tene
mos y somos capaces de aglutinai'* tras los concejos --
provinciales y distritales a las más amplias fuerzas»-
socialesj si somos capaces de convertirnos, reaiDíiente,
era instancias de gobierno localj si somos c.apacés' de-,
impedir que las aspiraciones descentralistas rao se ate
hoguen una vez más en el puño de 1" s enemigos de nue¿
tros pueblos.

i) Dentro de la lucha regional por gobiernos regionales,
las fuerzas del mariateguismo deben tenzarse en el..-,
conjunto de las regiones prioritarias del trabajo —
partidario pero en 1.. inmediato resulta de particu
lar prioridad desarrollar Sa campaña programática y o
organizativa en regiones corneó regiones como Puna, Piu
ra-Tumbes, Ayacucho-Huancavelica y Huánuco, ""

- /

^
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DiüMOGRACIÜ Y ORGANIZi\GION DE í-tóSAS GOEO BASE DE ALTERNATIVA

DE GOBIERNO.

EL GAMINO HACIA EL PODER POPULAR

Poro los revolucionorios, poro los mosos populores
poro los hombres y mujeres de nuestro generoción, lo revolu
ción peruono esto entrond'~i o- fose decisivo en su deso-
rrollo. Existen los condiciones poro que nuestro sociolismo
se empote con los olbores del siglo XZI dondo, seguromente -

con otros pueblos del mundo, un nuevo y superior impulso en -
el comino de lo humonidod hocio el comunismo que lo revolución
de octubre obriero poro los proletorios y explotodos.

1. ESTAMOS ANTE UN GRíPN RETO, GOKQUISTAN EL PODER
POPULAR idVTES DE PIN DE SIGLO'.

I

Lo revolución peruono esto onte lo posibilidod ob
jetivo de conquistor el poder en los próximos 15 oños que dis
ton poro lo culminoción de este siglo. Esto es uno posibili-

*•

dod y sobre todo uno responsobilidod, do los cuoles los revo
lucionorios no somos obsolutomente concientes. Hemos tenido

..uno morcho oscendente en lo que el vigor del movimiento demo
erótico de ]os mosos ho sido decisivo y contundente, incluso
muchos^ nuestros errores hon sido minimizodos y obsorvidos:
lo historio ho sido hosto ohoro benévolo con nosotros, Pero

.  , en.lo octuolidod estemos llegondo o un momento frente ol

cuol los errores tendrón un costo duro, no sólo frente ol e-
V  nenigo, sino en el reconocimiento histórico que debemos con

quistor del pueblo. El ritmo do lo confrontoción se ocelero
hoy dio mós que nunco debemos de creer en lo fuerzo de los -
mosos y en los posibilidodes de modiíicor revolucionoriomen
te lo historio de nuestro potrio.

Estomos en un momento cíove poro lo revolución.

.A

*  E§ posible generor un viro je en lo historio del
Rerú, El movimiento democrótico revolucionorio, como lo he
mos ofirmodo el conjunto de los vertientes morioteguistos,
enfrento lo tercero posibilidod en este siglo de constituirse

'  ' en uno olternotivo de poder estotol. Los multitudinorios mo
vimientos de lo décodo del 20 concluyeron en los oños de lo

. . crisis de 1950 en derroto poro ]o cióse obrero y los comunistos,
en lo consolidoción de un omplio movimiento de mosos bojo lo

^  ■ dirección del portido Apristo y en lo reobsorción de lo crisis
estotol por porte de py cbrecho peruono cooptondo en gron me-

' dido el despliegue democ|?'tico. mo revolución sufrió un gro-

rAtüíu' 'A
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vísimo retrozo, los extroordinorios oportes y esfuerzos de Mo
riótegui no impidieron el triunfo opristo , yduronte décodos
lo Glose obrero y el pueblo tuvieron que soportor lo legiti-
midod de uno nuevo conducción reoccionorio del fjstodo.

Del 45 o1 48, se condensó otro impórtente esfuerzo
por^ertebror y orgonizor los beses de un nuevo proyecto de -^s
todo, fue mes breve y menos intenso que el del eñe 3C, pero ra
morcó en lo prectico los lí-.ites históricos do lo elternotivo
reforraisto. El oprisMo frustró le posibilidod de orgonizor el
oscenso revolucionorio de meses, y el PCP simplemente rotifi-

00 su incopecided de ser olternotivo progrometico y de conduc
cion político frente olreformismo y lo propuesto de sectores
de lo burguesíe nocionel. El golpe de Udrío fue el corolorio.

de uno derroto que tendré profundos consecuencios en los modifi
cociones posteriores de le conducción del movimiento populor,
osí como tombión, representó el intento finol de sectores de
lo viejo oligorquío por estobilizor su poder en momentos que
Ufl nuevo desorrollo del copitolismo se obrío poso.

El movimiento democrótico que hoy vivimos, hb teni
do en términos generóles une morcho'oscendente, y podemos en-
contror sus roícss fundamentóles en le dócodo del 50, cuondo
se producen dos ocontecimientos de porticulor significoción :
lo nuevo fose de desorrollo copitolisto de nuestro poís y lo

Tupturo de lo hegemonío opristo sobre el bloque político-aociol
que encobezoro desde 193C. Lo primero troeró el desorrollo de ^
nuevos fuerzos socioles, en sBpeciol de lo cióse obrero y de lo
pequeño burguesío y permitiré el ingreso o un nuevo período
de lucho o los mosos compesinos. Lo. rufituro del bloque opris
to, no sólo generoré fisuros y divisiones ol interior del por
tido de Hoyo de lo Torre., sino que se doré poso o lo conformo «
ción do diversos y voriodos ogrupociones políticos, como fue
roo AF, DO, Sociol progresismo, y el conjunto de los corrien
tes de lo nuevo izquierdo, movidos tombien por lo monifiesto
incopocidod y reformismo. dogmético del PCP.

%

Desde ese entonces, e no entro remos qie este movimien
to de mosos se ho enfrentodo o lo dictoduro de Odrío y lo ho
derrotodo, ho hecho posor ol olvido ol movimiento deraocrético

prodisto, ho corabotido contro ol primer gobierno de Beloúnde,
ho sobido superor los inéditos dificultodes delmformismo mi-

litor, y finolmente esté desechondo como posibilidod el neo- ■

liberolismo, mediente el profundo oislomiento y crisis de re-

presentoción político en lo que s| encuentro octuolmente lo
derecho pe ruó no. *
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Esto procoso esto llegondo o un punto en el cuol
es iaprescindible sellor uno reloción ostrotégico y definiti
vo de lo izquierdo revolucionorio, de. los sociolistos con sSe
enplio aoviniento democrotico do uosos, gorontizonéo su outo
nonio frente o cuolquier intento de cooptoción estotol bur-~
guaso.:, 5/ donde poso o lo cristolizoción do uno olternotivo.
de poder populor, xjsto cenfrontoc.ion os necesorionente duro
y. complejo, político, violento y do mosos. En este momento
estemos y es o esto situoción o lo que hemos denominodo lo
preporocion del presente pe'ríodo t'ctico.

Condiciones poro uno Guerro Civil Victorioso.

-  . ■ En él Perú, lo resolución uilitor deberó ser, tol
-como yo lo henos ofirmodo en nuestros evenoos, producto de

;  j , - uno lucho político prolongodo, que permitiré creor lo boso da
cüolquier triunfo militor: uno fovoroble correloción nocionol
do fuerzos de cLoso. Es noturol, por tonto, que poro dirimir
esto confrontocion los closes reoccionorios imposibiliflodos de
resolver su crisis de doninoción estotol e impotentes frente
o determinodos monifestociones del movimiento douocrético, se
tengon que preporor poro definir su supreuocío mediente el
uso de lo violoncio, poro entes o porololomente intontorén
por todos los medios producir uno derroto político,

éP'- •' reconocimiento de nuestro historio nos rotifico
en lo tesis de que en él Perú lo lucho oruodo tendré los co

ree teristico s de uno guerro civil (y no de solvoción nocionol),
>  que se sustentoré en uno decisivo ocurauloción de fuerzos polí

ticos del movimiento sociol, que sintetizoré los grondes movi
mientos de mosos como son el del composinodo, el ds los regiones
y el de lo cióse obrero y los trobojodores de lo ciudod, com
bino ndo formes de lucho militor, en el contexto de uno grove
crisis institucionol de lo dominoción burgueae •

Por loscorocterísticos del pooceso revolucionorio en
sus momentos de definición ormodo, os indispensoble que fije
mos los condiciones básicos . poro que éste se desenvuelvo de
monero exitoso. Dicho de otro monero, es necesorio trobojor lo

conquisto de determinodos posiciones estrotógicos poro plon-

teor con seriedod lo lucho por. quebror Ql Estodo burgués y
dor poso ol nocimiento de uno nuevo institucionolidod revolu
cionario ,

•'^o priemro condición es que debe existir un movi
miento populor, que bbojo lo conducción de lo izquierdo rapro-
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sente una alternativo estatal, la construoción de un nuevo blo

que nacional-popular. La segunda, está en que la izquierda
conquiste, una legitimidad sustentada en ci desarrollo y la orga
nización de la democracia de masas. La tercera, es que tiene
que haberse iniciado, en términos prácticos, una línea de ar

mamento propia del pueblo, basada en esta nueva representación
política del movimiento social. La cuax^ta, es" que se hace in
dispensable para imaginar la cristalizacion do una guerra civil
victorias a, la derrota política del Apra, con su consiguiente fi
sura o en todo caso con la inunción de un sector do su base de

masas de una perspectiva de revolución popular. La quinta, es
que la crisis política y el trabajo do la izquierda debo permi

tir que el debilitamiento de la instituciónalidad burguesa com
prometa a un sector de las Sh'./iA. y do la Iglesia con la revolu

ción democrática. Finalmente, requerimos una secta condición:
que la revolución centroamoricana avance en su consolidación

y que la lucha de los países fronterizos permita la gestación

de movimientos democráticos, en particular en Chile, Ecuador

y Bolivia*

No es posible considerar que todas estas condiciones
se presenten igualmente maduras para el desarrollo de una guerra

■  ■■'civil, poro es indudable que ]as condiciones objetivas de corre
loción de fuerza y las posiciones conquistadas por el movimien
to democrático y la lU, por importantes que ellas sean, aún dis
tan ' de las car.ecterísticas propias de una situación ®vo-
lucionaria- en nuestro país. Debernos de trabajar con la mirada
puesta en la conquista de estas condiciones evitando d dorro- '
tismo en d momento político actual, y del mismo modo superando
la equivocada visión de que con el voluntarismo (que podría
derivar en una forma de voluntarismo-militarista), podremos
resolver nuestras debilidades de relación y conducción político
de las masas.

II. CAMBIO DE GOBIEREO CÜD MOVIMIShTO DEMOGRi\TIGO Y
CRISIS DE DOMIWiiCION BURGUESA,

Debemos de sintetizar cuáles sen las características
fundamentales delictual momento político, qué tendencias se
están Configurando o sencillamente so han ya configurado.

Cambio de Gobierno y Debilidad de la Dominación
Burguesa.

Se ha abierto en el país un periodo de cambio de

tf'i ñ
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Gobierno por lo vio constitucionol, hocho cpo se llevoró o cobo
en 1985. En oí lopso que vo de 198G o lo fecho, el beloundismo

no sólo ho profundizodo lo miserio y lo destrucción de uno porte

Gonsideroble del oporoto productivo, s no que ho donostrodo uno

obsoluto incopocidod poro resolver lo crisis do dominoción esto
tol, detrÉorondo de poso el rógluien porlouentorio, perdiendo

en cuotro oños de gobierno lo cosi tibtol legitiiuidod conquisto

do en]os urnos y, lo que es ciós grc^ve poro lo burguesío, sen-

tnodo los boses poro uno profundizoción oún moyor do lo propio

crisis de doainoción,

Ante esto situoción que ho generodo ei dotrioro en lO'
representoción político de lo derecho peruono, y en lo que AP
ho reiterodo su extremo dsbilidod poro encuodror orgónicomente

o los nosos, lo crisis del gobierno beloundisto con lo consigi

guiante ineptitud poro obsorver porto de los movimientos demo

eróticos, controlor el territorio, neutrolizor el terrorismo de

Sendero ■'■'uainoso, y dor eleuionroles concesiones económicos o
los mosos, se ho visto obligodo o promover lo presencio de los
FF.AA. en los óreos estrotégicos (hl Estodo, lo que puede conso-
lidor un proceso de "bordoberrizoción" generolizodo.

Es osí como el octuol proceso ds militorizoción, tiene
como blonco centrol el movimiento democróe^w y lo lU, inten-
tondo bloqueor su conversión en olternotivo de Gobierno; ol mis
mo tiempo que sin onulor lo formo &1 régimen porlomentorio do
poso o üno presencio estrotégico de los PE.AA, en el control de
óreos fundomentoles del oporoto del Estodo, intentondo colocor-
los como el porochoque mós seguro,

Relotivo Polorizoción Sociol con Deterioro do
¿ ■ ; Régimen Poriómentorio.
■m

No estomos onte uno situoción rovolucionorio, y es
difícil de prever que ésto se presente ol corto plozo# jixiste
eso sí, uno polorizoción sociol que oún no ho olconzodo uno
moduroción moyoritorio y revolucionorio, y que se sostiene en
vorios factores: lo montención y desorrollo del movimiento
democrótico, lo conversión de lU en uno fuerzo de oposición
de primero importoncio, en el molestor y rechozo que genero
lo político neo-liberol y en lo institucionolizocion de lo
violencio; foctores que ouguron un incremento de ésto polori
zoción en el mediono plozo. Del 80 o lo fecho, se hon in—
crementodo los foctores po-o. futuro combio estro
tégico en los correlociones de cióse, yo que se ho detrioro-
do lo formo del régimen porlomentorio, por no resolución
de lo crisis de lo dominoción burgueso-y lo presencio del mo
vimiento democrótico de mosos»
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En él terreno político, el opra aparece corao la íuerza con ma
yor capacidad de contensión de una alternativa revolucionaria,
en desmedro y detrioro de la derocha neo-liberal, que a pesar'
de todo aún mantiene electoralmente cerca de un 25% de la vo
tación.

Es indudable que están germinando aceleradamente fac
tores que pueden precipitar la polarización y el enfrenta-
miente, como son el cambio de gobierno, la mantarción de la cri«
SIS de dominación que incentiva la presencia creciente de las
FP.iU., la acción provocadora de Sebdero Luminoso, y sobre todo
la posibilidad de un triunfo electoral efe JU,

Guerra Sucia, Sendero Luminoso y Proyectó Civil-
Ijilitar de Largo Plazo.

Pn el Perú se sostiene desde hayo ya algún tiempo
una creciente guerra siicia. Desde nueestro punto de vista, no
podemos calificar esta guerra sucio como el inicio de la guerra
civil revolucionaria, no solamente porque esta tiene un carácter
localizado,- sino sobre todo, poi^que no existo una situación teavo
lucionaria y no representa el compromiso de la mayoría do la po
blación cun esa acción, generando por el contrario una línea de-
marcatoria que divide al pueblo en determinadas regiones y que
genera las condiciones para su derrota política.

La guerra sucia ha encontrado en Sendero Luminoso
un factor ¡íh: provocador-y también de militarización, generando
como respuesta, una represión salvaje que compromete a una vas
ta región del país y que se ejerce principalmente contra el cam
pesinado quechua y los hombreo del ande de la región centro-sur,

Esta militarización a. pase forzado de una región del -.país busca
bloquear el avance democrático do las masas, refleja' la bruta
lidad propia no sólo de una confrontación du clases, áno el sen
túiiento racista do la gran burguesía contra el campesinado in
dio, Esta reacción tan brutal no podría ser explicada si es
que no estuviera reflejaQé.o las debilidades de la dominación
burguesa y la sensibilidad de las PP./iL. ante las fisuras es

tratégicas del Control estatal. En ese sentido, tiene un conte
nido defensivo y ha provocado la derrota táctica del movimien
to democrático en una amplia franja de esta zona.

Es evidente que esta acción de las FF,AA, puede ter
minar por devorar a la sociedad civil y al propio régimen par
lamentario, si es que no se le bloquea y derrota.

En cuanto a SL, su acción escinde en determinadas
zonas de manera incorecta la unidad del pueblo y de la clase
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obrera, adelanta la confrontación y pasa por encima de lo acumu

lado por el movimiento social; sin embargo su iniciativa táctica,

que tiene loor objeto unilaterizar el enfrentamiento militar entre

ellos y las FF.AA., tiene a la base como fuerza el hecho de que

representa la constitución de un bloque regional en la zona cen

tro-sur del país, en particular en Ayacucho, y que de una manera

parcial receje el sentimiento de opresión de las nacionalidades

quechuas y de su deseo impetuoso de justicia y también de revan
cha con la sociedad burguesa criolla. Esto último es lo C'ue le

permite engancharse con una visión maoista dogmática, de la China

feudal y del bagaje ideológico de la Banda de los Cuatro,

La presencia de las FF.AA. en determinadas áreas de de

cisión del Estado, oue la burguesía previó de manera explícita en

la Constitución de 1979» y nue el Gobierno de Morales Berraudez —

pretendió legitimar con el carácter de "deliberante", se tiende a
acentuar convirtiendo su presencia en un proyecto de largo plazo,

que tiene implicancias directas en las alternativas de Gobierno -

que la derecha presenta en la actualidad, así como tambiém en el

incremento del autoritarismo estatal, y en el intento de enfren

tar y neutralizar el proceso de democratización global de la so

ciedad peruana. Esta es una respuesta estratégica de las FF,AA.

ante la debilidad irresuelta de la dominación burguesa.

Se Abren Posibilidades Objetivas uara Triunfo Electoral

de lU; y para Consolidar la Hegenonia Socialista

Izquierda Unida se ha convertido en la principal fuerza

de oposición y se presenta como una alternativa efectiva de Gobierno

para las elecciones de 19^5. Este hecho genera no solamente posi

bilidades de un encausamiento masivo del movimiento democrático

y de sus posibilidades de vertebrarse como alternativa de Gobierno,

sino que genera condiciones para sellar estratégic£í.ment6 una con--

ducción socialista y revolucionaria sobre enormes contingentes de

masas. Este es un nuevo y decisivo en la historia del país.

Este es no solamente un hecho inédito en la vida del país,

y que puede permitir un avance cualitativo del movimiento democrá

tico y revolucionario 5 sino aue convirtiéndose la lU en mayoría na

cional por la vía constitucional, plantea los límites de la democra

cia burguesa parlamentaria, ya oue abre flormalmente la posibilidad

de su transformación radical, que sin ser socialista, la burguesía

resistirá y terminará por negarse a aceptar.
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,  ■ f : Dependerá del grado de representación política del movi
miento social, para que éste eventual triunfo electoral de lU sig-

13- cristalización de una nueva correlación de fuerzas poli
ticas y sociales y de salto de calidad en la lucha democrática de
masas, ya que de lo contrario la prolundización en la crisis de la

institucionalidad parlamentaria oue representaría el triunfo elec
toral de lU, sería resuelta por la derecha., de manera favorable,
no mediante el mecanismo parlamentario sino con una profundización
de la ofenciva reaccionaria aue legitime la violación de la propia
institucionalidad burguesa.

Este es el factor central que permite la aceleración del
periodó, y la preparación de su desenlace. El papel de lU es funda
mental,-ya que renresenta el princiapl capital político de la Iz—~
quierda y del propio movimiento social, a pesar de los evidentes de
encuentros que existen y se conocen.

El iiovimiento Social pese a sus debilidades, es el Prírici-
pal Bastión de la Acción Demiocrática

De ninguna manera podemos confundir las debilidades del

movimiento social y de la lucha democrática con el hecho de que es-
tan dadas las conaicionos para una derrota de la revolución.

Durante estos años, a pesar de la pro funda'restructuración
de clases, los movimientos regionales se han ratificados com^o un. bas
tion central del cuostionamionto del Estado, el campesinado encara
de manera distinta la contradicción nacional comprometiendo ahora a
las diversas clases, tal como se manifiesta en el CUNA; el movimiont
to territorial se ha ampliado y compromete a vastísimos sectores de
la población urbana. Es la clase obrera la oue como sector social
ha sufrido en mayor medida ias consecuencias de la crisis, ya que ha
cuestionado su existencia como sector productivo en varias ramas de

la industria, generando desorganización en varias de bus organizacio
nes gremiales, pero a pesar de esta contingencia varios sectores co

mo el minero, construcción, luz y fuerza, y aisladamente el metalúr

gico ,se han mantenido en la lucha.

La debilidad principal del movimiento social, reside en que
por responsa.bilidad fundamental de lU, y de los partidos revoluciona

rios que la componen, no es en la actualidad una solida base de la

al;ternatiBra de Gobierno democrático, patriótico y no-aliaeado.

Este es el punto más débil en la actual confrontación de -

clases, entre las fuerzas revolucionaris-s y las fuoí'zas de la reacs-
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ción. La debilidad -tieíie ..pues, un contenido fundamentalmente políti

co. ílo esta consolidado lo smficicn'te, e-1 proceso de autonomización

de las clases populares, al no haberse convertido' la-Lucha por Gobier

no Democrático en el vehículo central para dotarnos de una sóllda."^--•

proyecto estatal-nacional. Es precisamente esta situación la oue ge

ñera aun posibilidades para oue la burguesía reabsorva el movimiento

democrático, lo integre parcialmente al Estado bajo su hegemonía y

resuelva de esta manera y en gran medida, su fisura estratégica de

dominación.

Igualmente la reestricción de la representación política a

un plano gremial o parlamentario, corre el riesgo para oue la izquier

da se convierta en simple interlocutor ;entre las masas y el Estado ,

pero no consolide la' indispensable autonoraización si. a la que hemos

hecho referencia, hbriendo terreno a las posibilidades de reabsorción

burguesa, y también a que.Sendero Luminoso, con el uso de la violen-

c-ia, trate de representar la desesperación, de un sector de los pobres

antee la crisis, provocando las posibilidades de división en las fi

las del pueblo. .

' - '
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1^1 fracaso neoliberal crisis prinru^pn'na ñ(? 1pít^p¡ durariic^n

La aplicación del modelo neo-liberal tiene consecuencias profun
das en la vida de las masas, y sólo será posible remontar en un

periodo relativamente largo de aplicacióm de una política democráti
ca y nacionalista, previa a la implementacion de un plan de emergencia.

La situación económica interna, esta sellada por la crisis mundial
y por la creciente dominación política internacional sobre nuestro país,
como derivado del contenido pro-imperialista y transnacional del gobier
no accio-pepecista. El Perú ha abierto sus puertas de par en par para
que la crisis del capitalismo internacional penetre en nuestro país.

Se ha destruido una importantísima base productiva, se ha debilita
do los actores sociales principales de un verdadero reactivaraento como
es el caso de la clase obrera; ha aumentado hasta límites inmanejables
la deuda externp, el desempleo alcanza el 9% de la PEA y hasta el traba
jo informal esta llegando a límites de absorción de mano de obra y por
tanto de crecimiento. La succión de las regiones ha seguido la misma -
tendencia y la política con los precios agrícolas impide cualquier pre
tensión de reactivamiento en el agro. Se ha consumado pues un cambio -
en la acumulación capitalista, en beneficio de las capas burguesas in--
termediarias financieras concluyendo can una reestructuración global de
la economía que se inicio", concientemente en los años del gobierno de Mo
rales Berraúdez.

Las consecuencias son desvastadoras sobre la gran mayoría de la po
blacion, chocandc el mOdelo con la propia lógica del sistema capitalis
ta mundial, en particular/£8s medidos impjementadas por el imperialismo
norteamericano para resolver su crisis. Esto se ha reflejado reciente
mente en la baja de los precios de los productos mineros y en general ,-
en los de exportación, así como el aumento incesante de las tasas de in
terés bancario.

S^^úo y tipo de crisis ce la economía norteamericana y fracaso
del modelo neo—liberril, ha llevado a que sectores de la gran burgesía —
latinoamericana, argentina, Wasi leiq y hasta chilena' se propongan un -
nivel de cuestionamiento y reajuste, particular en todo lo que se re
fiere a la dependencia financiera. En ei el APRA representa este
intento de reajustar la política de la gfan bcrguosía frente al tipo de
acumulación impuesta por el belaundismo.

III. LAS ALTERNATIVAS EN JUEGO DE LA DERECHA.

Los diversos sectores de .la derecha estar, obligados a tener que ~
responder a las fisuras de la crisis de la dominación estatal, bus
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cando encarar la forma de derrotar al movimiento democrático popular

y la necesidad de encontrar una solución a las dificultades de la acu

mulación capitalista en el Perú.

Sustento social y diversidad de posiciones frente a la resolución

de la crisis.

Lo primero que debemos constatar es que la burguesía e incluso la

gran burguesía no se encuentra unificada, esto es un hecbao de particular

importancia para considerar la situación política actual y plantearnos
la defensp ce todos y cada uno de los espacios y conquistas logradas.

Fren'^e a la política económica, se mantiene en lo fundamental dos ¡

grandes órienoaciones, la que encabeza la gran burguesía financiera, y

la que representa el sector gran burgués industrial, siendo la primera

la predominante y la que te terminado por imponer sms reglas de juego a

pesar de los forceleos 7 tibios enfrentaipientos de la SI. Es indudable

que el proyecto aprista se topa con la dificultad primera de poder pre

sentar un modelo global alternativo al que la gran burguesía financi£

ra,ha impuestoeen el país; lo que debilito sus posibilidades de enfren

tar y de resolver la crisis.

Frente al problema del régimen parlamentario, la gran mayoría esta
aún solidaria con él, y no están dispuestos ha avalar un golpe militar

en el corto plazo, por lo menos en los próximos meses; pero es evidente

que tanto el AFRA como AP están comprometidos con las FF.AA. en la reso

lución que se está dando a Sendero Luminoso en los zonas de emergencia
y en general al bloqueo del conjunto del movimiento Democrático. En lo
que sí existen divergencias es en el uso de la violencia indiscriminada,
de carácter fascistoide, que las FF.AA. y en particular la Infantería de
Marina iraplementa en el dpto. de Ayacucho. Alan G-orcía no ha sido firme

en condenar estas acciones pero, por ejemplo, un sector de la gran bur»- .

guesía financiera, ligada a Ulloa, s^ ha manifestado en contra y denun

ciado los excesos de la represión.

Los sectores gran burgueses buscan, en este sentido, dotarse para

afirmarse como alternativa de Gobierno de una bse de clase, en determi
nadas capas de la burguesía, temerosas de la acción terrorista de SL, y
de las consecu ncias de agitación y crisis que traería el t riunfo de I

U. En determinados sectores de trabajadores en particular en los más -
atrasados, se usa la propia crisis económica como un vehículo para gen£

rara un sentimiento individualista, liquidar las posibilidades de orga

nización y chantajear con la desesperación que representa la conquista

de un empleo seguro.

En este mismo movimiento, por cons'olldar una base de sustento de -
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clase, la derecha busca recCgrupar fj sus instituciones básicas, en parti
cular las FF.AA. y a la Iglesia, en su cotnpromiso con una posicic^n reac

cionaria y antidemocrática. Es evidente que las fisuras y las contradic

cienes propias-de un momento de crisis de gobierno,se mantien n al inte

rior de e,stas instituciohes, pero es mahifies-^, la forma como la derecha

esta ganando posiciones al interior de la Iglesia-, cercando al ala pro

gresista y neutralizando a los moderados. Esta a punto de sellarse un -

triunfo-.del ala más conservadora.^^^^En^eJ, coso de las FF.AA. se le compro
mete en la guerra sucia buscando/cualquier-brote ref o-rrmista , ,_ylcompróme

tiéndela por un logo periodo como la punta de lanza de'la ofensi-va reac-
oi-.^naria contra el desarrollo de las posiciones democrático-revoluciona-

rias. ■ , ■

La , carta Apri.$ta; La principal opción, de triunf o de la derecha i

,, , El AFRA, representa' por lo que ya -se ,.ha señalado, el Programa trasno
i' if

chado de un reforraismo corporativo, en circunstancias en que se ha

consolidado la hegemonía de la gran burguesía financiera eri el país. El
Programa Aprista, dada la- crisis del imperialismo y la dimensión de la -

crisis nacional, tiene cas-' -pulas posibilidades de aplicación exitosa,ya
que la tendencia a la baja de los precios'^^S ¿?®m??í?5a®Su6ÍÍSff' el volu
.men de la deuda ext-erna, y la pesibilidad, de cualquier intento de reflota

miento serio de la industria y el agro, significa la aplicación-de una pro
funda política redistributiva,. que tiene com eje golpear al gran capital
financiero, a determinabas áreas de la presencia imperialista, al -mismo •

tiempo que se convierte al movimiento organizado de ra.-^-sas en el factor

princippl para la aplicación exitosa de un Plan de Emergencia. i ■

El reformismo corporativo del APRA, se, encuentra imposibilitado de

concertar tales perspectivas, razón por la cual tiende desde ahora a sus

tenía?su Gobierno en tres ejes fundamentales; primero, un compromiso —

con las FF.AA,, que selle un régimen parlamentafio con sustento civil-

militar; segundo, un encuadra.miento del pueblo aprista con el otorgamien

to de algunas concesiones via el contfol del estado y el consiguiente —

clientela je, y por último, con el intento de conseguir la derrota estra
tégica de la izquierda, tratando de represenatr los intereses globales -
de la derecha.

Esto se tiende a consolidar en momentos que el ala social- democrá;ti
ca del APRA ha sido derrotada, y que se ve obligada a adherirse a la ma-
qui-iaria electoral de Alan García y a las expectativas de un triunfo pre
sidencial. El gobierno aprista sería probablemente minería en el Parla
mento, y después de hacer algunas fintas con la izquierda, se verá casi
spguro obligada a llegar a un acuerdo con la derecha.
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Finalmente, señalamos que se hace muy difícil que en el corto plazo
se produzca una .fisura en el APRA, podrán separarse algunos personajes -
individuales como Valle Rlestra, pero será necesario esperar un tiempo -
prudencial para imaginar una fisura significativa de masas. Antes, ten
drá que producirse una derrota abie.:t3 de su axternativa política y prog
gramática,. Más aún no podemos dejar ¡áe preveer la conducta prepotente -
y arbitraria que el APRA tendría desde el gobierno en el usufructo, del —
Estado y contra el movimi nto popular democrático y de izquierda.

AP-PPC: Con dificultades de representación política y vocación de
fraude.

AP y el PPC, no representan hoy en día una alternativa co erente pa
ra el 85.- Más aún, tienen dificultades para unificar una representa

ción política ya que eso significa sacrificios de alto costo para quienes
lo tengan que realizar. En la actualidad, no tienen una posición mayor^
tariamente golpista, pero ello no es motivo paro que no apoyen ferviente^
mente la prescencia y el gobierno con las FF.AA. en el desarrollo de un
co-gobierno civil-militar. Como hemos dicho, entre ellos existen secto
res que se resisten a la "bordaberrizacion", la fascistizacion, que un —.
sector de la gan burguesía y/í§s FF.AA. están.^.irapleflientando. Un triunfo
de la izquierda y un avance del movimiento democrático, modificaría de -
manera relativamente rápida esta posición, poniéndose probablemente a la
cabeza del rompimiento de la propio institucionalidad burguesa.

Programáticamente, no tienen otha saliía que el modelo básico foimu
lado po Ulloa y Rodríguez Pastor y q e con ciertos reajustes ha sido im-
plemantado por Sandro Mariátegui, y pretende consolidar su prescencia en
la Iglesi y 3as FF.AA., hsí como en las clases medias temerosas del ava_n
ce de la Izquierda, o de las capas pequeño-burguesas proclives al cliente^

e ideológicamente reaccionarias.

Finalmente, tres preoisiones sobre la alternativa que representa AE
PPC en el corto plazo. La primera, es que no puede escapar a nuestra o-
rientación táctica que en la actualidad represenatn el blanco central -
del movimiento popular, por ser desde, el gobierno la cabeza política de
la derecha, por ser el vehículo de la tendencia a la bordaberrizacion y
por ser los impleñicntadores de la desvastadora política neo-liberal. La
segunda, es que por su debilidad electoral van a estar a la cabeza de to^
do proceso fraudulento "y del recorte sistemático a las libertades elei{i£n-
tales de.movilización popular en estos próxim s meses. Y, por último, -
en caso de verse reducidos a una tetcera fuerza, serán un elemnto desesta
bilizador büsc..ndo muy probablemente una salida golpista.
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G-olpe Militar o presencia estratégica de las FF.AA,

No es posible eliminar la eventualidad de un golpe militar, dado los
problemas de crisis política y económica que atravieza la sociedad perua
na. Pero quisiéramos señalar claramente que no la consideramos la carta

princippl a jugar por la derecha y los propios mandos militares en el cor
to plazo, por lo menos hasta antes de las elecciones. Más aún considero

mos que si este golpe se produjera, la correlación social aún al interior

de la propia burguesía, no sería mayoritaria, provocando Una mayor crisis
y probablemnte un período de inestabilidad -que -podría traerlo ja jo en un
plazo no muy prolongado. - .

La carta que con mayores posibilidades juega la derecha cívj.1 y la -
derecha militar, es la de una prescencia.estratégica (como ya hemos leñero

iBs FF,AL. en. el control "de área ¿"decisivas del Estado. Esto al
ternativa puede enganchar muy bien con la propuesta de un gobierno apri ,
ta en 19^5 y, porsupuesto, que con un gobierno Acciopepcista, como lo
dem.uestra el momento polítlcoactual. Esto, insistimos, ytlene que ver con
la debilidad de la dominanión burgesa, y por esta misma razón no es fortui_
to ni coyuntural. Pero debemos d^. ser muy claros en precisar que esta o-
rientación estratégica de compromiso que las FF.AA. con la cogestión del
Estado burgués _y de la cosa pública se hará necesariamente con contradi£
ciones internas y con agudas pugnas entre las diferentes armas (Marina, E

jército. Aviación) ,y entre las diferentes tendencias que podrían presentar
se en función de resolver la crisis estatal que se vive. Y esto es así ,
porque las FF.AA. por más conerentes que^ sean también reflejan en su seno
la debilidad de" la burguesía y la crisis de gobierno que sufre el país.

Es muy probable que la gama de tendencias vaya desde una corriente -

fascistoide, hasta una de opinión más reformista corporativa, cercana p
líticcmente a la que representa el Partido Apristo". Pocisiones democr'-
ticas y nacionalistas, serán seguramente muy reducidas y encarnadas en -

individuos que en una corriente de mpinión ya constituida.

T  •

IV. SENDERO LUMINOSO: FACTOR DE MILITa.RIZACION Y DE PROVo'^CACION

Es indudable que SL no sólo representa una alternativa programática
o estratégica, sino que tiene objetives tácticos bastante bien defi

nidos y que los esta tratando de cumplir con puntualidad.

Su objetivo táctico.

SL busca-.algo bien concreto; impedir que se realicen las elecciones,
crear las condiciones para"el golpe militar y provocar la militarización

del país de manera tal que el enfrentamiento se produzca entre ellos y -
las FF.AA.. De lo contrario, consideran que sus objetivos se retrasarían
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ya que un eventual triunfo aprista, así come, una consolidación-de masas -

de lU ( y por supuesto también un triunfo) prolonga su estrategia y hace

más duto y tortuoso su desarrollo.

Ellos evalúan haber tomado cloras e importantes ventajas en el pro
ceso de conformar un destacoraente armado, con relación al conjunto de las
fuerzas de izquierda, motivo por el cual (no sin razón), hacen todos los
esfuerzos porque la confrontación decisiva del período se produzca en el

terreno militar y no en el político. En este último caso, ellos lo tienen

perdido de antemano, y en el caso de la resolución militar su cálculo es

que están en las mejores posibilidades de poder enfrentarlos, ^in medir -

las gravísimas consecuencias que esto trae sobre el desarrollo global de
la vida política del país, de la cual ellos también serán inevitablemen'"e

víctimas.

Crecer en nuevas regiones y consolidarse en donde están.

>  bos objetivos tácticos de SL son porsupuesto mayores y tienen una cía
ra perspectiva estratégica. De estos quisiéramos hacer mención a dos;

el primero, es que están interesados. en ampliarse y crecer en algunas regido
nes como Cuzco y Lima: la conquista ¡te este objetivo alcanza una particu

lar dimensión, tanto por su ubicación estratégica como por el hecho que -
»

tiene a la base la meta de provocar la derrota política de la lU, en zo

nas en que su preso, ncia es hegmónica. Es fundr.mental cerrarles el paso,

cercarlos, impedir que crezcan con la movilización democrática, y derrota_r

los. La base de su perspectiva estratégica esta en las posibilidades de

cristalizar este crecimie" '-o.

En cuanto s su consolidación, el objetivo afecta a la zona en emeff—

gencia y a la neutralización de la reciente ofensiva de las EF.AA. Sobr£
pasar el reto de las FF.AA. en la región centro-sur va a significar Nece

sariamente la profundización de la división del pueblo, y el incremento -

de acciones terrorietas contra la propia población , SL se verá crecien

temente obligado a usar el terrorismo como un instrumento paro consolidar

su espacio de control militar, y monopolizar el aominio de determinados -

territorios. Esto has~,o el momento ie ha dado relativamente buebos resul

tados pero el incremento de la guerra sucia puede convertir en incontrola_

ble el uso del terrorisno como un mecanismo defensivo.

Factor de militarización y provocación.

SL busca concientemer.te, tal como ya lo hemos señalado, provocar el

desenlace del período en el terreno militar, co lo cual tiene por -

objeto .ridelantar y acelerar el er.frentamiento contra las clases al no es

tar preparado el movimiento democrático y revolucionario de las masas, é¿
te se encuentra desarmado para enfrentar las nuevas tareas que se le exi

gen y ante la® cuales se les enfrenta.
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En este mismo sentido, y por le mismo razón táctica de usar el térro

rismo contra las poblaciones campesinas para legitimar su presenci y con
tfol militar, SL es un factor objetivo de militarización. Más aún es con

veniente que lo reconozcamos autocríticamehte, que en su momento subvalo
ramos la importancia que SL tenía para provocar un proceso de militariza
ción acelerado en el país. Esta subvaloración, tenía a la base un incor
recto balance del compromiso que regiones como Ayacucho tenía con la nue
va institucionalidad parlamentaria; así como también, no relacionamos de
la debida manera que crisis de dominación burguesa como un terreno demasia
do inestable para que la burguesía y las FP.AA. pudieran sopo* ,ar y ace
lerar por un tiempo, relativamente prolongado, nna acción operativa guer
rillera como la que SL implemento.

Finalmente, es conveniente también diferenciar a SL de otros grnpos
como Puka LLacta o los llamados movimiento Tux^ac Amaru. La diferencia fun

damental estriba en que SL como lo hemos señalado líneas arriba, tiene
inserción regional objetiva en Ayacucho, mientras que las otras agrupado
nes no representan ningún entroncamiento orgánico en ningún sitio que co

nozcamos. Por esta simple razón, pensamos que su capacid d operativa se
rá más restringida, de carácter p' «ual, sin mucnss posibilidades de est^
blecimiento de milicias campesinas y con muchísima más 'vulnerabilidad en
lo que se refiere „ sus posibilidades dF résistenci'a frente- a la- embestida

represiva. ;

.Vi.

'W-

p-.,. o

V • • .j' I.
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V. ALGUNOS AVANCES SON INCONCLUSOS Y ASPECTOS DE UN BALANCE NECESARIO,

Ib celeridad con la cual so desarrolla la lucha política nacional y el senti-
miento^generalizado en la izquierda que falta definir unva visión táctico es
trategica^mas^precisa, ̂implica de nuestrro parte hacer un rápido balance de al
guna'S definiciones políticas avanzadas en los ultirnos años, a-sí como tairibién
de los indispensables zanjanientos con un pasado que permita un entroncamien-
to nuevo de los mariatoguistas con la táctica y el movimiento de mssas, para
poder enfrentar el reto del presente período.

■  Ygf-dg.^eros términos del la- contradicción! Reformismo-Revolución.
Es indispensable que para encarar los problemas Oiftidies do la lucha política,
qtie como todos sabemos sonado profunda gravedad, debemos do resolver de mane
ra adecuada la contradicción entre roformismo y revolución en América Latina
y en particular en el Perú, Esto lo debemos de hacer a la luzade varias dóct.
das de^oxperioacia de los marxistes-leninistas y del movimiento popular lati^
noamericano, sobre todo el de América del Sur,

Bi-la decada del 60 los términos de lo contradicción entre roformismo y revo-
, lucion^eron en torno a los métodos de lucha, Lucha srmado vs, lucha legar,
equivalía a roformismo vs, revolución, la primera lo encarnaron múltiples mo'
vimientos guerrilleros y Is segunda, fundamentaD.monte Tos PC latinoamericanos.
Esta conft-ontacion ideológica y política, se nutría de la experiencia de la -
revolución cubana y do la entonces polémico chino-soviética. En el Perú, la
experiencia de varios grupos guerrilleros, y la de Idndera Roja, se entroncó
con la primera opción; y el POP con la segunda. La práctica, lo historia,
mostro que por ahí no recorría el eie del deslinde ideológico, como se demos^
tro con las fracaéadas experiencias- que amba^ opciones experimentaron, en mo

. raentos en que aún estaba relativamente lejana la lucha por el Gobierno, y más
aun, la lucha por el peder,

la década del 70, tiene en Am'rica del Sur nuevos representantes de estas dos
grandes corrientes, y posiblomonto Chile fue la experiencia más dura y amarga,
Ifl Unidad Fbpular, con Alj.eni o a la cabeza y el MIR chileno, sintetizaron esas
dos visiones tactico-estrategicas. La polémia ora entre quiénes construían -
el socialismo desde dentro del Estado, y quiénes lo checían desde fuera de él.
Allende encarno la primera, y el MIR la segunda, pretendiendo estos últimos -
encamar la linea revolucionaria frente al reformismo de la Unidard Popular, -
Pero resulta evidente para todos que habiendo adolecido efectivamente la al
ternativa allendista de errores reformistas, su presencia en las masas y su -
triunfro electoral ñ'-eron frandes conquist-as del movimiontorevolucionario chi
lene, fhente a la quela alternativa que el MIR de Miguel Biríquez prB3entaba7
ya que esta con su radicalismo^verbal, con su intransigencia en los métodos -
de lucha, caía en una concepción anarcoide del Estado, y fue sencillamente in
capaz do presentar una alternativa política democrática para las grandes- ma-—^
sas que en nuestro hermano país viraban a la izquierda, y debían de preparar
se para enfrentar al fascism.o.

El allendismo radical en lo progrsmQtico-4proponiendo hacer el socialismo des
de el gobierno- cayo en profundos errores reformistas do conepción frente al
Estado y las posibilidades da transformación gradual y por copamionto.

Es indudable que para nosotros que vi-^jimos una oxperincia en ciot-La modido se
mojante a la chilena, es BÓaveniente tonvir por ejemplo o Allende y al MIR, --
que a los Montoneros argentinos y Tupamamc\».-,o-ijj,yos, en los que una visión
militarista-' se presentaba má'S diáfana y sin oIteruv. musas de izquierda.
El la década del 60, el eje escondido y olvidado do la polo...; tenía un con
tenido ideológico y programático. Tanto Bandera como ol PCP ropr«,,
ideológicamente una visión dogmática y políticamente estaban, lejos do
tizar una alternativa programática do masas frente a las propuestas reform.^
tas que en ese entonces encabezaba el bolaundismo y que posteriormente concre
te el régimen militar de Vo"-azco, Eh ol caso de lo década del 70 y de la ex
periencia chilena, más que enfrentarse dos visiones sobre los métodos de lu—
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cha, lo que no resolvi^on ninguna de las dos opciones fue la construcción de
■una alterna-tiva^de Gobierno y de Poder que fuera expresión do lo democracia y
de la Organización de masa-s. Allende y sus asesores pretendieron ütiiBmonte
construir la Via al Socialismo chileno mediante la utilización y transforma«-
cion del Estado Burgués de manera progresiva en otro alternativo, creyendo y

.  confiando en la legitimidad del voto y en la institucimalidad del parlamenta
,ri.smo chileno sobte el conjunto de clases sociales. Esta estrateguia fraca^
so trágicamente, ̂ pero igual destino tuvo también del MIR y de sectores ra
dicales del íbrtido Socialista, aa estrategia do construcción de un poder, -
en la practica dual, que se reflejaba en la política do los llamados ' orde
nes industriales", o en los Comités de cam-pesinos revoluciona rio s, Efeta pro
puesta táctico estratégica aédolecló de algunos eiro. ,s muy graves! no plan
teó una tarctica de frente de clases, no tomó en consideración ie lucha p--.-
ser gobierno como^conquista indispensable para ampliar y proyectar la domócra

.. cia de masas, y finalmente, tuvo una concepción corporativa y economicista de
la lucha política, la que se combinaba frecuentemente con una acción violen
tista.

Bi el Perú de hoy están de una u otra manera • (recicladas en el lenguaje) es
tas dos^opcinnes que tienen .que ver oon el desarrollo político do los países"

- de -America^del Sur, con laa debilidades de nuestro propio movimiento sociai,
pero también con las alternativas de clase que representan. Ya no es mó-s po
sible seguir^plantbando que la línea demarcatoria entre Revolución y Reformis

, mo son los métodos dé lucha. Esto ■ - solo termina embelleciendo al'.Sendero -
-luminoso desarmando nuestros filas sinc' que nos incapacita para enfrentar a —
tendencias reformistas al interior do Izquierdo Unida. Eb tirar al tacho de
basura más de veinte años de axi^eriencia de movimiento popular y revoluciona-
^±0 latino-amoricano, en particular do América del Sur, pretendiente que la -
-revolución nicaraguenée abona en favor de esos viejas tesis,

incorrecto e inconveniente, por roas que la lucha de clases apriete y sinta
mes que la ropresción puedn caer en cualquier momento sobre nosotros, oponer"
a la Vision "estatista-refo]r-'.sta" del PC, PSR y Damnart (que juegan todo a la
escena oficial)., una visión remozada del militarismo m-irista chilonoíque acá ha-

.tenido expresiones truncas en el PSR-ml), en el que se acepta ya el uso de lá
lucha electoral, aunque ésta se mantenga en los marcos do uno estrategia de -%■
choque, de reedición de la táctica de clase contra claso, y de una perspectiva

'del poder popular y de la organización de masas con un profundo.sello economi
cista y corporativo. 5h esta última opción, so dan la mano la lucha electoral
y la perspectiva militarista, sin tomar la construcción del poder popular como
el eje" vert'ebrodor y superaclor de una opción para las grandes masas.
Qiisiéramos terminar señalando, que en ambos casos (ya sea bajo el influjo del
reformismo, o del izqu''erdisroo) nos mantendríamos atados en los marcoá de la -
democracia liberal, unos ilusionados en el Estado biergvés, y otros en la osoon
taneidad corporativa de las masas. Los primeros ven con candida ilusión ol'-^
porvenir, y los segundos se sientraa impotentes frente al crecimiento de la mi
litarización anunciando la derrota prácticamente segura de la izquierda y del
mo-viraiento de masas. Erente a la polarización de closovS, pareciera que no hu
biera otra salida que insurrección popular o derrota, que fascismo o revolución.
la necesidad de profundizar nuestra autocrítica.
íh el PCR, desde 1978, iniciamos lo que sería una importantísima autocrítica-,
que tuvo incidencias no sólo en la táctica, sino en la precisión del camino -
estratégico do la revolucién peruana. Esta propuesta se concretó en la plata
forma del Erogrsma de Frente Unico, y fue posteriormente ampliada y-precisad^
en los acuerdos de la Torcera Conferencia Ibcional, pi los cuales so diseñan
las tesis del Mariateguismo cnm.o vía peruana al socialismo y como bases de la-
unidad ee los marxistas-loninistas peruanos.
Quisiéramos ahora señalar cuáles son los principales errores cometidos desde
el 80 hasta la actualidad, yqque han afectado el proceso de acumulación revo
lucionaria y que indudablemente nos encueñtracoQnggarafáiímimos retrasos frente
a la inmensidad del reto que significa enfrontar al desceñía ce de la presente
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situación táctica. ' ■ : ,r

lo primero es que se han adolecido de vacilaciones programáticas, hahiendo te
nido como eje central de estos errores ia- tendencia a una comprensión liberal
de la democracia-,^ Se ha tendido a afirmar que el problema de la democra-cia -
en el Perú es en última instancia el asunto de un liberalismo inconcluso, y -
no el problema nacional,"que significa por ejemplo la mantención'del campeina
do y de amplios sectores do las masas fuera de la etíera política, y de la
institucionalidad liberal burguesa. Había on algunos casos una tendencia in
correcta a imagianar un país institucionalizado como lo pueden ser las demo~
cracias burguesas europeas. Igualmente, ha habido confusión entre la • -la
cion que debe existir entro c 'Gobierno y Fodor, que tiene también una j.eforon
cia programática, y que ha tendido a desligar lo cu- "s la lucha por convertir
se en una^alternativa do Gobierno con la indispensable necesidad de represen—"
tar polítlamente el movimiento social. Esta es una perspectiva indispensable
para considerar nuestra alternativa de gobierno el camino para la conquista
del poder^popular y no de un simple recambio electoral. Esta misma vacilación
programática ha tenido consecuonciffs on no considerar que para amplios secto
res de las masas marginadas y no representadas orgánicamente, se presenta- la
alternativa de tener que organizarse y do hacer uso de formas de lucha violen
tas y de masas, para conquistar sus derechos políticos, . ~
EL segundo error, es que como consecuencia do la sobrevaloradión de la visión
liberal de lo democracia, no se ha profundizado la indispensable relación or—'
gahioa" que tiene que exiátir entro la propuesta' programática y el movimiento
social. la necesidad de politiaar el movimiento, de entroncarnos con él, y -
de poder representarlo en las más diversas esferas te la vida política y so
cial, ha- sido descuidada y no ha recibido la atención debido, por el contrario
en algunos momentos la dirección ha estado absolutamente divorciada. Las posi
bilidades que tenemos de entroncarnos con lo que por ejemplo Arguedas denomino
los "cinturores de fuego de la resurrección", que son las barriadas limeñae y
de las diversas ciudades del país, son inmejorables.

Lo tercero, ea que hemos perdido importante terreno on la lucha ideológica y-
por tanto, en el debate por ", hegemonía cultural. Esto so ha debido al des-
preeio de la tecría y al crecionto pragmatismo asi como también a la faltfr db
un perfil mas definido de clases, que arme a nuestros partidos y a los mariate
guistas'para luchar por la dirección on el Frente Unico de la izquirda, y en -
el frente de clases de la nación, presión do este hecho es el dosplazamien
to de los intelectuales fuera de nuestros partidos, la frustrada experiencia —
como la del Diario de Marka, la ausencia de revistas y de periódicos partidas—
rios. Esta práctica-ha terminado por debilitar la seguridad partidaria y el -
sentido de la mística revolucionaria, que ahos no puedo pret.ender rosnTvorso -
fuera" del movimiento social y con la pura voluntad de organizamos con disci
plina .

le cuarto, es que se han manifestado errores en relación e lU. Ha habido la -
tendencia on algunos casos a- subvalorarla y a plantear de manera incorrecta la-
polarización, pero también, ha existido la errónea concepción do indentificaílfep
con un partido. Esto último ha diluido lo vocación por una hegemonía en el ——
frente único de la izquierda, y por tanto, por una hegemonía efectiva" de nues
tro proyecto estratégico. Hoy en día, por todoq los errores antes señalados,
encontramos que lU ha crecido en presencia do masas, es primero fuerza"de opo
sición, y puede alzarse con la victoria electoral,poro los partidos se han de
bilitedo, trayendo como consecuencia un débil entroncamiento orgánico y sobre
todo generándose la posibilidad de un enajenamiento de la reproauntacién pnli
^ca te manos de uno u otro sector de la lU/

Bi quinto lugar, no hemos tenido como partido -j' como moríateguistas tamijoco
lo tenemos en la actualidad- una táctica de clases propia que nos permita reía
cionarnos con diferentes sectores sociales y políticos y que nos permita ir -
hilvanando la lucha por una hegemonía do nuestro proyecto socialista en el con
junto dellas fuerzas que están dispuestas a culminar la construcción del Perú"
como nación. Este es un aspecto que nos parece central, ya que afecta no sólo
al conjunto de partidos burgueses y pequeño burgueses nacionalistas, sino tam
bién a la política que queremos trazar frente a la FF.A/i.
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la eituacioD de ]ff;- Is hegeracnía raariateguista es a mediano plazo.
Siendo lU el principal instrumento para la convocatoria de amplios ma-sas en el
país, y para la constitución^ de un Gobierno popular es fundamental que precise
mos algunos a-spectos de consideración, para que sepamos ubicarnos en el maneio
xq o'bxco®

Ic primero es^que lü, representa la unidatl de varios proyectos táctico estraté
gicos y también de varios proyectos de socialismo, -^to es importante tenerlo
olaro, para no cai3r en conñision. Es así cotmo en lü encontramos diferentes —
vertientes de la Izquierda peruana, desde las que se constituyeron en el 30, -
como en PCP, hasta, aquellas como el social progresismo, la izquierda a; iste-,
y el velazquismo, que sucesivamente fueron surgiendo en la década del '50, 6O
y ̂ finalmente en el 70 respectivamento. Egto no ejqu.-t sólo un asunto genera
cional, sino diversos proyectos políticos, así como también diferentes ir->
tos de hegemonía individual que en su monento frsca'Saron, y que sólo so han rao
tenciado con la unidad, ~

lo segundo, es que lU representa el principal referente social y político para^
las grandes masas de lo que es la izquierda, por esta razón, os el principal -
instrumento para constituir a la izquierda en" Gobierno, y en la lucha por'se
llar y legitimar una dirección socialista del movimiento. Al no haberse con
solidado i a relación orgánica con les masas, tanto poruña disputa palaciega'-
por la hegemonía como también por ]os errores de concepción y de práctica poíí
tica en los partidos que la componen, (incluso por supuesto los m.ariateguistas)
lü es en el terreno de la dirección . -in frente básicamentfe de negociación
electoral y de conquista de espacios. üjS asi pues, que existe una contradic
ción entre ̂  amplio referente de masas, sus postulados programáticos formales
y la fragilidad en su ostructT^ación orgánica, lo cual termina por rpestringlr
la- en un terreno de negociación electoral en el centro de la dirección.

la tercera,, os que en vista de esta situación tenemos que ser claros en mani
festar que la luchado los mariajjeguistas por la begemonía en lU debe ser encfr-
rada en una perspectiva de mediano plazo, y que sin descuidar la adecuada re
presentación parlamentaria y municipal, concentremos nuestrss esfuerzos por
convertir al Fbrtido ya lo en representacion política del amplio y rico mo
vimiento popular. Esto es un apunto, insistimos, de mediano plazo, y no puede
definirse estrictamente en la escena legal, y menos aúii colocando todo el blan
rco dé la contradicción en la figura de Barrantes, ya que a pesar de sus erro-^
res manifiestos, no ha sido en estos cuatro años la traba principal para el de
sarrollo de lü, sino por el contrario, nuestros propies errores que han obsta
culizado nuestro crecimiento y que como crntrapartida han proyectado desmesurar
damente lo figuirsr do un dirigente, • ~

Finalmente, debemos también precisar que ante la crocionto tansión de las cla
ses, ante el a-cercaraiento de las elecciones y la posibilidad de un triunfo de
lü, y per supuesto que como manifestación do su débil osttucturación, orgánica,
en lí Bé ha profundizado el desplazamiento de un sector dd. Gomité Directivo ha
cia una posición gu» linda con el centro-izquierda y que nos hace correr el --
riesgo de reeditar en el Pérú la experiencia de la IIQP boliviana. EL Fhrtido
Lferiateguista, corrigiendo los errores ya señalados, dobt' im,psdir la profundi-
zación do esto tendencia, evitando que se selle y haciendo toós los esfuerzos
posibles por romper el aislamiento. Sería gravísimo parala revolución una es
cisión de lü, más aun, si ésta se produjera con un sector de la izquierda revo
lucionaria aislada de la mayoría de las fuerzas ebcialistas. "

X
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Vl/ LA TARE/Ú .ÍBACTICA s PORJjlR EL GOBIERIíO DEMOCRATICO'.PATRIOTICO Y NO
OILIREADO COMO EL CMINO AL PODER P0PIIL,AR/

Es imprescindible que afirmemos la visión táctico-ostrátégica de nuestra
prpuesta de Gobremo,explicitando que el expresa, y condensa el camino a,ctual
para forjar el poder popular en el Perú» Es por esta, razón un nuevp tipo de
Gobierno,que expresa no sólo la, voluntad de la mayoría, nacional o el triun
fo en las urnas,sino que es expresión de la orgajiiza,ción de las diversas f
formas de deraocracia do masas- y se sustenta corno alternativa en la moviliza
ción revolucionaria del pueblo.Por esta, razón,podemos afirmar sin tnimor a
equivocarnos que a pesar do los avances conseguidos por lU en estos últimos
cuatro años y de la mantención,del importantísimo contingente democrático
popular,ésta oAtemativa de Gobierno porla que luchamos ,cstá aún lejos
de ho,bcr crilistalizado,y dependerá de la actividad de lU y en particular de
la decisión de todoá los militantes del Partido Marin,teguista Unifi • ido,su
organizasión y vortebración práctic.a en el movimiento de masas.

El badance de la situación del movimiento democrático revolucionar! , así
como los errores que hemos cometido los mariateguistas en estos últimos años,
han retrasado el cumplimiento cabal do esta tarea,lo que implica por tanto
unarectificación que enfrente nuestros profimdos errores economicistas y a
abstencionistas en la, conducción del movimiento de masas,que terminan por
castrar el potencial revolucionario de estas,pomo sacarlas de los marcos
corporativos,así como también nos debe per itir superar las ilusiones refor
mistas de todos -aquellos que desde la izquierda secolocan como objetivo
fundamental la, simple conquista de- una porción del aparato del Estado, me di £2%
te el mecanismo del voto universal.

Por la Construcción de una Alter ..iva de Gobiom.o que Organice una
Salida, Democrática a, la. Crisis

La alternativa de Gobierno que. propúgnanos debe permitir la organización
de una, salida democrática y revoluciona,ria .a, 1?, crisis que vive el pa,ís,de
rrotando las alternativas burguesas del /iPRA y de ilP-PPCjque tienen como sus
tento el proyecto' estratégico reaccionario civil-milit;ar,como mecaiiismo cen
tral. para resolver la crisis de dominación en que se debate la, derecha pe
ruana.

Por esta razón,la alternativa de Gobierno que proponemos plantea la reso
lución democrática de la organiza,ción del Gobierno en el paf s«i mpifal s.n-ndo la
gestación y consolidación de diversas formas de autogobierno y proponiendo
la modificación radical del aparato del Estado. Proponemos igualmente,1a
democratización y nacionaliza,ción de nuestra cconomía,,Qirfilando contra el
gran ca,pital financiero,proponiéndonos lea reactiva,ción con trabajo,una, efec
tiva política de supervivcnci-a nacional para los desposeídos juna implemen-te-
ción del des centralismo en vista, de upa nueva, unidad naxJiona,l,y haciendo
de las masas populares y de la clase obrera las principales fuentes produc
tivas y organizadoras.

El Gobierno Democrático y Nacional se propone conquistar la paz,po
ner fin a la guerra sucia,dar tr.anquilidad a los peruanos,y conquistar
una verdadera soberanía nacional,basada en los principios del antiimpcria—
lismo y el no-alineamiento.

Por la Construcción do una Alternativa de Gobierno que permita la más
Vast a Organiz.acsión Poli tico-Revolución aria del Puebl.o

La, alternativa, de gobierno que propugnamos debe ser asunidap por las más
diversas organizaciones del pueblo,de la cle,so obrera,,del campesinado y dd.
conjunto de los trbajadoros. El c-onjunto do nuestra militancia debe tensar
todos sus esfuerzos para que,rectificando el cconoraicismo en el traba,jo de
ma,sas,haga que nuestra Pla,taforma do gobierno democrático y patriótico sea
asumida por el amplio y diverso movimiento socia.1.

En las regiones,en el trabajo minero,,entre loscañeros,on la intelectua
lidad,en los barrios,entre los estudiantes,debemos de sa,bcr organizar la
lucha contra el gobierno acciopepecista y contra la militarización del
p<aís5agrupai-ido a las masas en tomo a nuestra, propuesta, de gobierno. No
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dotemos olvidar que la plataforma de goticmo domocrático y nacional que
Plantea lU receje en los fundconcntal los intereses del frente único,en las
diversas orgaaizaciones do masas,y la necesidad de los comunistas de pugnar
perla hegemonía en ellaSjSa-ncrandc cualquier tipo de neutralidad o de abs
tencionismo,y sin el falso t(,mor do ser aislados o de caer en el sindica
lismo rojo.

j^or la Construcción do una Alternativa de Gobierno que permita las
Más bivcrsa-s Ibcperiencias de Autogobierno de Masas

La alternatiis^a de gobierno que proponeirfos representa el anhelo de un
nuevo orden domocrático en el paÉjy par^ nosotros los mariateguistas ,
este nuevo oro.en tiene su piedra do toque en la construcción de mi t®-
gobiemo de masas,que en la actu-Jidad tiene diferentes formas de expresión
en consonancia con el grado de maduración que ha adquirido el proceso de
autonomización del movimiento popular y democrático en la luchapor auto-
gestar o cogestionar aspectos de la vida productiva,do 1 distribución
y del propio ejercicio do la domooracia política,.

Es así como debemos .impulsar la democracia do masas en lad comunidar
dos,en los pueblos y barrios,en los sindicatos,en los Frentes do Defensa,
raediaiite la realización de Asambleo.sPopularos,y oii particular con la
asunción de la autogestión de diversos aspectos de la vida de las masas
que at^en,-a la distribución(ver;p;jr ejemplo,el vaso de lecho en Lima,las
mercan lies o cooperativas entre el proletariado minoro,o losnedios de comu-
nicación de masas como son los radios y la prensa escrita). Esto signiíEc-a
lor.alecer de manera decidida el movimiento soci.al, des arrollar su capaci
dad do resistencia y ejercitar a las masas en diversas funciones de -gobior-
no directo.

Es en esto, mismo sentido que debe sor plantéala la autodefensa.,como
una forma de autogobierno de masan frente a, la creciente violencia, institu
cionalizada.

Por la Construcción de un.a 7U.terna,tiva cfc ^obiorno que Qrganicc las
Diversas formas do Violencia do MasaB.

Ligados al movimiento so, malf y como parte del dcsa.rrollo del auto— . .¡í
gobierno de mas.an,deben desplegarse las formas de autodefensa. Ellas i'
son parte de la construcción de nuestra, alternativa, de gobierno y deben . ''r
tener cuatro orientaciones fundamentales. La. primera,es que deben estar ; 'I ■
ligadas al movimiento social^l-a. segunda,os que dehon estar dirigidas en ■
la.s zonas de emergencia o periféricas a, ell,as,contra,1a opresión que , ,i.
representan las PP/A/i..y la. arbitrariedad de Sendero Luminoso fia t ercéra
es que deben, permitir..1 a. .dofonsa del .orden,..interno,contra la corrupción,
el ilarcotrafico y .el abigeatofy por'último,debemos impulsarlas' en las
zona,s de frontera,a,suniendo el papel do la defensa 'territorial.

_Por una ..iltemativa. do Gobierno que a.grupo a Todas las Fuorza.3 dis
puestas a Forjar la Naciófa Peruana..

ITuestra al i.'Crna.oiva de gobierno debe permitj.r la construcción de una ■
nueva y superior mayoría nacional que exprese la voluntaxl do culminar la.
tarea do oonstnnir la nación peruana. Debo manifestar esta orientación '
la voCci>.^ión de forjar un verdilc-ro sentido do nacionalidad como la unidad
en la diversidad de todos los pueblos del Perú. Será ání la fusión de la
aspiración democrática y nacional las que se irán construyendo.

El eje de este agrupamionto de fuerzas es pa.ra nosotros la alianza
obrero-campesina,la unidad de todos los pobres do la ciudad y del campo,
de BUS partidos políticos y do sus organizaciones sociales. Esta unidad
nacional también incluye a todos los pantidos y fuerzas de la pequeña ^ f ^
burguesxa y de la burguesía que estén dispuestos a luchar por la sobera
nía nacional yla indopendenciafcomo s-on Pij:)Ilir,APS,DC y todos los sectores
que desde la iglesia,las P'F.AA,y el partido aprista,están dispuestos a mar
char con esta orientación.
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Por la Construccii5n de una Áltcmativa*cLe ^obiorno que encare la resolu(±5n
cíe los problemas on la 7,pna ele ener^cncir!;..

El gobierno q_ue ondefbezaré lU propone reslvcr lás grandes dófioultades:
en las onas de emergencia, implcnentando una política dq paz, democracia y
desarrollo), que debo tener como eje la orgpjíiizacidn democrática de los respcc
ivos gobiernos rcgioirales de emórgencia, y que denuncie y derrote el desarro
10 clc. la guerra suffi-ia, Plantccrnios; que el mancb-j militar se/sujeire a los go-
lemos reponales democrátroaraento elegidos^ planteando a Sendera Luuiinoa u
na tregua inmediata:, sin que ello signifique que dejctremas de combatir su
arbitrariedad y^ política terrorista, tratando de encontrar una sducián po
lítica. Esta otient.acioni estará, aparejada, de una intensa lucha ideolágica
n es a ag:mpc..cián, asa como t.anbién propiciaremos una campaña do aislamien—

xo internacional.

"VII. POR OTA CMIPMA ELECTOIL'l 7ICSDEI0SA Y DE MASAS.

7n<. la empana electoral tiene una particular importancia e®IOS pró^mo,s. meses pera cumplir nuestros obijetivos de desplegar el movimiento
democrático en contra de los intentos sistemáticos de restringir las liberta--
nlí consolidar el proyecto civiL^nilitr-r y de hacer del pro-
ír^do r movili^acián do mr^afi, con estado de emergenciafraude y apariciones estrictas en tolevisidn...

Pccuna Campaña para Triunf.ar. contra el fí^-mde y con movilizaciaín de masns
rompiendo, el Estado de Emergencia.

, ^tes; que nada, la compaña debe ser hecha para triunfar, con ccarácter afir-
ivo; y sin ninglín rosqbio) defensist.-n de les quepiensan que mejor es: perder

p^ a salir mejor librados.,. Pero además, la misma realización do la capoña con
^s movilizaciones: y mítines, debo significar una respuesta prctiCca a losin-
tentos de aesaparecer la® libertades democráticas y de hacer fraude ehctoral.
Debe^ser un objetivo paJiticulaar y específico, de la campaña, la dorogatoriadel
Estado, de Emergencia, debiendo- empla^.ar lU a tgH.as las fuerzas políticos, para
que se cumpla con esto requisito indispensable de cualquier prccoso electivo
nacional. . ^

Por una CaI■^paña para Fort.alocor la Organización y la Denncr.ioia de Masas,
on Particular en los Soctorcs y Regiones' nrioritarias,

_ La campera electoral debo hacerse bajo el influjo de la orgqiii.zaciÓn y el
ejercicio de diversos formas de democracia de ñauas. Debe abrirse las condi-
cionfs para que la® organizaciones .populares y cívicas se pronuncien en torno
ales problemas; que vivo el país, amparando su movilizaciÓñ, lo que debe per
mitir, gestar la orgoni^^cación de un paro, cívico-nacional, bajo la condición de

SB organizaciones de mas;qs, hochoj que debe estar acompañado con la cristdiza-
ción de la. Asamblea Nacional-Popular, como expresión do las fuerzas sociales
que respaldan una alternativa de Gobierno dera.acrático, nacion-al y popular.

.  c-am-paña qué proyoote la imagen do lU cono expresión de un nu^vo
orden nacional. ^ — ^ .

T^to por la unidad programática de su canpña, por las; consignas centrales
que la representan, por las fuerzas sociales que dóben movilizajp, como ttobión
por el Locho que debe resolver sin ■Carnicerías y de manera rápida la etapa de
pre-cancidaturas, la-lU dobepresentarse cono las fuerza política que sintoti -a
las posxbilidísies do gestar un nuevo orden nacional. ■ z

Por una campaña que normita abrir elcraontales condiciones democráticas
.EN Ljjg ZONAS DE MERGEI'ICIA-, Y QUE CONCRETE LA PR-ESEtiTACION de c.gndida-
tos de lU.

RoquerinoQ! diseñar mía campaña particular- parca lau zona^-de emergencia,luo pcrrait-Ci gar.ontizar condiciones- mínimas de propaganda p,ara la izquierda, ■
u
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de movillzaciíSn para los nilitantes y . Las nasas 5 y de garojitía para los - • '
Ojoiididatos y los hombres de prensa» Bsta campaña electoral} debe permitir f i
incrementar la denuncia sobro la.8 violaciones y barbaras .arbitrariedades ^
de la guerra sucia, promoviendo el mayor consenso nacional y regional, - . "-M : ^
contra Sendero Luminoso,'y >-n particular contra la política de hambre y • f*' ' 3,^'i ""'''j
represión a o que e? gobierno ha iuplementado, y que tiene en- I
las PP.AA». su punta de laniza paja su cumplimiento, j

En este niémo proceso, y no ostrictamonte en las zonas do emergencia, — ■' ^
sino en el congunto del país, debe ser posible el desarrollo de una eap)a- '■ "•'ai
cidad do autodefensa, de" nasas y do cuerpos de defensa, contra las provoca' ■ 1%^
clones y las acciones terroristas dé Sendero Luminoso y de las fuerzas pas» v- ^
rarailitares y militares. '

VIII. POR mi DESCENLACE . FAVOR.'iBLE P;Jbi EL PUEBLO Y LA EEVOLUCIORs RUES • ítí' '
tea apuesta debe ser a GMiiDOR. . V ^  ■ ■:! I

Debemos de preparamos para que el desceñío,ce del presente período sig
nifique un a.vance cualita.tivo paja la revolución en el paas, preparando —
las condiciones para el fortalecimiento de la, lucha política revolucionaria,
que desemboque en la guerra: civil victoriosa. Somos concienÉes do leas debi_
lidqdes de la_ izquierda y-del propio moviiTÓento social, pero su corrección
es posible,- su superación es todavía via,ble a pesar del tiempo perdido. P_a
ra- ésto, debemos saber concc-ntrar los golpes, convocar n, toda,s las fucrzaxs
de la, nación a apoyar las altom.ati-Vcas de gobiem'o democrático, luchando e
contra la, visión reformista al interior de lU y constituyendo la lucha, por
la representación política del movimiento social como el centro do nuestras
preocupaciones.

Para nosotros,, el triunfo electoral, la conquista, del gobierno mediante
el sugragio y con el sustento del movimiento de ma,sas organis,ado, se en
marca, en lin contexto en el cual' aún la corrclcación estratégica de fuerzas
favorece,al conjunto de la derecha, lo que hace de esta conquista no la, —
ilusión do transfopnar el Estado burgués en estado' Socialista, -sino expresa,
la, comprensión y dostarrollo do una estrategia de acumulación de fuerzas- r_£
voiucionarias.

Si a éste sumamos logros como desarrollar una, crisis-parcial pero sig
nificativa en el APEA y la generación de uiia importante corriente de opi- ■
nión democrática al interior, de las PF.AA. y la Iglesia, podremos conclu-
ir que la eventual pérdida del gobierno conquistado 011 las urnas a causa " ' =
de un ^Ipe militoj, no sólo no resuelve l,a profundización do la inestabj^-
lid.a,d estatal burguesa,, sino que con seguridad podrinmos afirma,r que el
Esta,do se le comienza a, escapar de l.as manos a la burguesía. . •

A esta opción tenemos que jugar, Es posible y depende que haciendo un ,
gran viraje remontemos los gra.ves retrazos. Existe, por supuesto, otras
dos opciones, que-no son descartablos pero a l.as cuales los Mariateguie-
tas no a,postamos. La primera, es que so produzca un triunfo político y un
triunfo electoral, pero que'por una, lamentable y errada visión de los obje

■  tivos de la constitución de uii Gobierno dé lU, no sólo se termine intentan
do administrar la crisis, sino que se .genere un p,acto con determin.adas'ma
nifestaciones del proyecto estratégico reaccionario, como j^uede ser-el caso
de la acoptaJ_ón de l.as PE.iLA. en ÓJeas claves de la,s decisiones esta,t-ales.

-Esto no sería lamentable solamente, sino que muy prob.ablcmente perderiamos

Preparemos el descenlace con .triunfo Político y Resistencia 'Victoriosa. .

Las fuerzas del Ma,ria.teguismo y de lU deben de trabajar por un desceñida
ce que esté signado por el triunfo electoral, la consolidación de la repre_
sentación del movimiento social, el ass-lamiento de" las fuorza,s món rea,cc_i
ona,ri.as de la, derecha,, la profundiza,ciÓn de la crisis- • . polí
tica de domin.ación burguesa, y ol desarrollo de una amplia y versátil
.Gapacida,d de resistencia populaJ, no sólo pa,ra, el momento de las eventua
les confrontaciones, sino para, la, lucha, por un-período l-^jgo y difícil co,
ráo será el siguiente período político que se nv'ecina,. - p-.-á
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soga y Cabra, ya que desarmariainos al novimientó dernoorático .de masas, gé-
nerrjiamos probabl'enente una divisio'n en la izquierda, y por último, a pesar de todos estos lamentq.bles sucesos, se produciría uip golpe, que cogería
a la izquierda y al conjunto de fuerzas.revolucionarias aisladas y sin ini
ciativa política. ■ , " . ■

La otra posibilidad, también preí^cntc, es que con el triunfo electoral
conquistado se- -exprese una incapacidad do la izquierda para gobernar'debi
do a una linea izquierdista, que rompe la posibilidad doL frente de clases,
acelera innecesariamente la oonfrontaoión, y termina por aásl.ar a.la izqui
eraa de importantes contingentes nacionales. En'estas condiciones, la resis'
encía demoeratica se baria practiuamcnto inviable, ijás aún sabiendo que eT'

parlamento estaría co-si con total seguridad nayoritariamenté- en contra-y »-
serviría do base p,ara legitimar la insurgencia, burguesa.

Primera fuerza de Oposición,

La-oventu,alidad de un triunfo aprista y la ubicación de ia izquierda co
mo primera fuerzae. de oposición representando a lo ->ás significativo del ""
movimiento social, rctraza en alguna medida el descenlñ,co, pero genera coní-■ '

crisis, ya que la izquierda con esa fuerza lo¿rada,impediría soldar la crisis de dominación burguesa y tendria la posibilidadue convertirse en una nueva moyoria nacion.al, haciéndose el centro de la vi -
ua^politiaa y conquistando la derrota programática .del apra, lo cual tendría

que-sería una lucha -muy aur,., ^ ^1 apra intentona encabczj» un frente nnticomunista, debiendo
dirimierse superioridades entre . -e fuerzas en pugna por ver quien |e!
ción ' *^ 1 -1 ^ organiza lea lucha denocrá,tic,a y lea representa-
óehpnL " f nacionales. Para conquistar esto objetivo
de n uaestra: actuación en torno auna propuesta de Gobierno quede^ninguna manera puedo expresare sólo intenciones propo.gandisticas-, sino
p  el contrario debe sonirse a-las rientaciones , de. nuéstra táctica de Go -
bierno, tal como lo. hornos soñ,alado en el capítulo anterior. ~

Otras Alteriia-tivas

Exis.ten otras tres .alternativas factibles :que motivarían el desenlace -
del periodo,. La primera, -es que lU, gracias al fraude electoral y a sus - '
propios errores, no pase de ser una torcera fuerza, lo que fraerla la derroa polloica, su división y un desenlace negativo con modificación de corre
lacion estratégica en contr: del pueblo, y paso a un.nuevo periodos en laS
peores condiciones. -f . •-> -Lao

La scíjunda posibilidad, es que so produzca, un golee militar antes de - "la^ elecciones, esto es difícil, pero'no totalmente descartable, sobre to
acrecientan las posibilidades de triunfo de la If. E- ,:-ta posi-bilidp asi como c-n la eventualidad de, la ile^alización de la IG, por su' -

puesto complot GTonunista, las posibilidades de constituir un amplio frenTe
trS poslMlidades do oonotit-oir urSpU-o S»

Docenlaco e Insurreocion.

Es conveniente que precisemos muy claroanento que existe una'diferencia "profunda entre el deconlaoe "del período . tool como^sto se perfila rírorjanizaciín de una insurrección victoriosa para tomar el poder. Eo r.uy difiSii
aspoctoW. Vaya]! juntos, salvo que se produzcas.  ificaciones impredecibles en la actual correlación de clases. Abrir un

periodo de insurgencia democrática, no es igu?al a prcp,arar la insurrección- '
popular,. Es conveniente que aclaremos los términos porque tienen de base
diíerentes balanoes y por tranto proponen también diversas, tarcas,

El desenlace del periodo, la apertura de un periodo de insurgencia domó
1.1 "1^ T Ib *4* "v^ A' _ _o
,  - ■ . j.---- , •'wj.ct v-,-vp LUI pux-xopo ue insurgencia domocratica, tiene como terreno' do definición un contexto fundamentalmente po"Utico y no nilitar5 expresa crisis do Gobierao y-profundización de la cr_i

■rf- - ' , V
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sms de doninacidn burguesa,, pero no crisis revolucionaria:. ' Los"áspoctod-
de la'Violencia popular, ,e incluso doterminada-s mpjiifestaciones' militares-
serían parte de la acumuLacidn de fuerzas políticas y dcberíai expresarse
en la correlación de un determinado tipo de fuerzas a.favor del pueblo.

Es evidente que Ita existencia de la guerra, súcio. y la, actua,ción de
Sendero Luminoso distorsiona los .narcos y la línea de confronte,ción, ló ■
que scguramsntc -generará múltiples provo-caciones y atentarlos contra, la
izquierda con el fin do■obligar a ósta.á pasar a un nuevo terreno, a un
tipo do confrontación armada para la, que ,no está preparada y paradla
que el movimiento democr.áticó de masas, aiín no esáá dispuesto. Es ob
jetivo nuestro, con la táctica del Gobierno denocra,tico y nacional, impedir
precisamente que los objetivos de Sendero Luminoso, y el proyecto estraté
gico de'las PP.ñA. do largo plazo so cumpla,, ya que no sólo polarizaría, -aCJ— — • • — W -V W -fc. o Jr ■' KJ w V-/ (.y t/CU M (-.u-l. o. *J Í.W V Cv

la sociedad entre dos aitcrnativás ai-itidenácráticas, sino que obligf...xa
una confrontación para la que el pueblo no está prepararlo y en la que con
casi seguridad absoluta, llevaríamos las de prrder. Sin descuidar los ine
vitables aspectos de violencia que el decenlace debo oá t'oncr, la-izquirorda
y los raariatoguistas deben luchar por imponer el terreno, de.,confrontación
que más le convenga. . ' ■

t  i. d 'f.

A

El Nuevo Poi'iodo

Un avance en' la acumul.ación de fuerzas de la izquierda, a.briría casi
con segurida,d uná situación revolucionaría que tendría como característi
cas fundamentales las siguientes ''•layor crisis do la dominación estatal
burguesa. Eisura dt algunos de sáportes institucionales ¿el nuevo E_s
tado, como pueden ser el caSo del iiPRA, la Iglesia y en menor medida las
FP.AA. Creación dp grandes bolsones en el territorio nación,al, que gra— ■
'cias a la prosónoia hogemónica y contundente de la izquierda, so convert¿.
rían on regiones pr-áctioamentc sin-'control desde el Estado, , central. Con
quista do un importante grado de' lÉg.timidad política para la ,actuax5ión y
organización del movimiento revolucionario, e inicio do cloterminadí\s acci_o
nes armadas sobro objetivos localizarlos o a,ccionos insurreccionaJ.os- de las
masas de carácter rcgion.al, que abrirían el desarrollo práctico de un pro
coso de armam&nto del pueblo „

• --•"/•'¿i

:.:-Cvy

Consolidación on última instancia de un nuevo bloque popular nacional
bajo la hogomonía, de la, izquierda, y amplitud inédita- de la insurgencia
democrática que caSl con sor'''Tidad tra,orá una rcspuusta fascista sustenta-^-
da por el proyecto civil-nilita,r de la gran burguesía, y el imperialismo, el
que debería, ser respondido y derrotarlo con la a,cción rcv'-ylucion.aria y
múltiple do las masas pox)ul3,rcs , én lucha a-hierta por el -jpodor.

X ■ ■
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IXc EL PÜM DEBE PRODUCIR UN VIRAGE INMEDIATO PARA CONSTRUIR EL,
PODER POPULAR Y CONQUISTAR- EL DESENLACE DEMOCRATICO REVOLU

CIONARIO DEL PRESENTE PERIODO POLITICO.

El Partido Mariateguista deUeconstruirse para un largo pía
7.0 y su construcción debe por tanto asumir gran parte de las t
tareas planteadas para la vanguardia socialista y en general p
para el conjunto de lU. Es por esta razón fundamental producir
un viráge no solo de lo que ha sido hasta eñ momento la práct_i,
ca del partido desde la Convénción Mariateguista hasta la fo

cha, sino que sobre todo ña necesidad de este virage debe estar
dada por el balance autocrí.tico de la praáctica .de nuestros -
partidos o vertientes durante los últimos años, así como también
por la inmensidad de las tareas para cumplir exitosamente ños

retos del presente periodo y frente a los cuales nos encontramos
en un peligroso retraso. ■'

La complejidad de la situación, la creciente tensión de —
fuerzas y las responsabilida' de las tareas que tenemos colo
can la exacta dimensión de.nuestras respuestas y exigencias»

Realizar una apuesta estratégica

El Partido Mariateguista debe jugar cómo apuesta estratégi
ca corvertirse en el principal abanderado de la representación
política del movimiento social, ya que alli residen las princi
pales potencialidades revolucionarias de nuestro pueblo, lo que
significa en la actualidad luchar por construir una alternativa
de gobierno superior que se constituya en verdadero camino para
el poder popular, ,construir al prpio PUM como partido de-masas yi
jugar a conquistar un d esenlaCe favorable del periodo,y trabajar
con todas sus fuerzas para conquistar el podjer antes de fines de
siglo .^.icabezando el ■ desarrollo de la lucha armada en los momentos
de maduración de La situación revolucionaria.

Conquistar una Ubicación ep lU que Consolide la Lucha ñor
la Hegeinonía

Debemos de trabajar por una hegemonía a mediando plazo ém
la lU-desbaratando. Ips frentes antimariáteguistas y próponiéndonos
convertirnos no en la extrema izquierda,ni tampoco en la cabeza
de una representairión parlamentaria que juega allí todas o la gran
mayoría de cartas por la hegemonía,sino en el partido que se ha
propuesto convertirse en el vertebrador del movimiento social,ya que
éste es el único que asegura una perspectiva de dirección a largo
plazo. Esto significa comprender los límites que como instancia de.
dirección de masas tiene ahora ÍU y poder dar la lucha con razón
pero también con límites,robusteciendo nuestra presencia ,dando
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«una lucha efectiva y no palaciega a las desviaciones neformistas

e impidiendo que la representación política que significa lU

sea enajenada en favor de un sector contrario a los trabajadores

socialistas y a los mrriateguistas«Esto parte de considerar que

aún no somos mayoría en lU»

Eojí? ■ una-política propia de Eronté de Clases ■ '

Debemos de tener una política propia de frente de clases y no

cometer el grave error de .regalarle esta opción a Un sector de la ■

lÜ que la implementa de manera unilateral y con profundos errores,

teñidos por la ilusión de alcanzar mediante acuerdos "diplomáticos"

una supuesta estabilidad institucional» EsU- táctica de frente de cla

ses es parte de la lucha por la hegemonía y de la construcción de una
dirección■revolucionaria que encauce las fuerzas de la naci'on en
construcción,más aún en momento de crisis y grandes tensiones soc:<
les como los que ahora vivimos y estando a punto de un desenlace
dé fuerzas largamente acumuladas»

Debemos tener relaciónes propias con la Iglesia,independientes
de lU,intelectuales ,dirigentes ■ e masas ,sectores de las FEAil,
APS,Padin,etCo

Fortalecer la lucha ideológica y p:enerar nuejgBtros propios
""instrumentos partidarios

Es imprescindible ,para adquirir capacidad efectiva de ela
boración ̂ teórica , conducción política táctica,y cohesión en la
dirección y en el Partiao,profundizar la elaboración ' ' :.c

ideológica encabezando la lucha contra las alternativas dé la de
recha ,en particular el Apra,y consó3iidando al interior de lU nues
tra propuesta áfe Socialismo y de objetivos en el px' ^ente periodo,

Para esto requerimos sacar periódico y revista partidarios,
obtener y centralizar programas radiales,manejar distinto el local
y definir un proyecto periodístico■de frente único,de carácter co-
"tidiano y que reflote sobre nuevas bases el proyecto de El Diario»

Fortalecer" la Dirección Colectiva y el Centralismo Democrático.

Consolidar los dos aspectos señalados significa abrir una campa
ña interna contra el espíritu fraccional y por mejorar sustantiva
mente nuestros métodos de lucha interna,superando los estilos mega-
tivos que cada una de las, vertientes trae y fortaleciendo por el
contrario los positivos» , , >
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Desarrollar Ibrperiencias de Autodefensa en Zonas Prioritarias

La dirécción debe especializar esta área y trabajar en el
plazo más corto por conquistar experiencias duraderas y modelos
que permitan demostrar como viable, y práctica este camino.Estas

experiencmas deben abarcar algunas zonas campesinas y otras de

carcácter urbano en la propia ciudad de Lima»

Clandestinizar una nartde de nuestro Sistema de Dirección

Esto de-be hacerse a corto plazo, evitando oue todo'- los

sistemas de comunicaciones y dirección reposén en el local central»
no creando condiciones para una confrontación decisiva con la dere

cha,cosa que generaría dis-persión y grave desmoralización»

Poner especial atención a las Zonas e Emergencia

-  Es necesario constiti.:r un equipoo de la dirección nacional que

asuma esta función «La experiencia enseña^^8r las dimensiones del
problema no basta la denodada de los enmaradas en sus respectivas

regiones».

Conquistar una adecuada representación Parlamentaria y hacer como

Partido una Campaña Centralizada

-  Es necesa rio oonseguir el aouerdo con, las fuerzas que tenemos

una representación parlamentario adecuada,sin excesos,pero también

•fxxxdrx justa ,que ' ea colegida democráticamente en el Partido y que

permita el desarrollo de una,campaña nacional y regional,centrali

zada y no dispersa é individualizada. , ,
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